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Prólogo

La participación de un grupo de docentes e investigadores en espacios 
que invitan a la reflexión y sensibilización sobre las problemáticas que afec-
tan la calidad de vida de los niños y las niñas en Colombia, es una muestra 
del compromiso de este grupo de académicos a la transformación de la so-
ciedad. Igualmente, contribuyen a la construcción de una comunidad aca-
démica que genere conocimiento científico sustentado en los resultados de 
investigaciones y de experiencias.

En esta perspectiva el Segundo simposio nacional de investigaciones en 
primera infancia reúne estudios y reflexiones que abordan temáticas alusivas 
a la vulnerabilidad y exclusión de nuestra población infantil.

En el libro se presentan 6 capítulos que corresponden a las diferentes 
ponencias trabajadas en el Simposio, así.

El primer capítulo se denomina Aproximaciones al lugar de la familia en 
el fenómeno de la desaparición forzada en Colombia; en él se hace referencia 
a la dimensión histórica  de la desaparición forzosa y al marco legal que se ha 
emergido en torno a esta, y el lugar preponderante que la familia ha tenido 
en esta situación. Igualmente se concluye que la familia bajo esta problemá-
tica se ha reconfigurado a través de la resiliencia como una alternativa para 
superar situaciones adversas.

El segundo capítulo, Computadores para la paz: Ambientes de innovación 
para promover la calidad y la equidad en la educación inicial, es un proyecto 
liderado por la Fundación de Atención a la Niñez desde el año 2006 y que ha 
tenido como propósito, contribuir a la calidad de la educación en la prime-
ra infancia, utilizando las TIC como estrategia didáctica para el trabajo con 
los niños. De esta manera, ha buscado contribuir con el mejoramiento de 
ambientes de aprendizaje en los sectores más marginales de la ciudad de 
Medellín. Es importante resaltar, que este proyecto ha beneficiado hasta el 
momento a 4.000 niños y niñas en situación de vulnerabilidad social y eco-
nómica de la ciudad.



El tercer capítulo, Lectura y Escritura: una experiencia educativa con 
adultos atravesados por la violencia, proyecto desarrollado por el Centro de 
Formación para la Paz y la Reconciliación, Cepar, que se resume en la expe-
riencias de la enseñanza de la lectura y la escritura a personas adultas que 
además han estado permeadas por situaciones con la violencia y exclusión; 
en esta medida el Cepar ha implementado este proyecto como una estrate-
gia que favorece la transformación social.

El capítulo cuarto, Los niños invisibles: una experiencia psicoeducativa in-
fantil con los hijos de la guerra: la experiencia Ceparcito, es una reflexión en 
torno a los efectos que ha generado la desmovilización de los excombatien-
tes vinculados con los procesos formativos del Centro para la Paz y Recon-
ciliación y cómo esta situación ha permeado la construcción de la identidad 
identitaria de sus hijos. 

El capítulo cinco, Maltrato infantil: ¿condición de una clase social es-
pecífica?, es el resultado de la investigación Concepciones sobre maltrato 
infantil en hogares de estratos cinco y seis de la ciudad de Medellín, base 
para la movilización conceptual en agentes educativos que orientan las di-
námicas familiares, hace referencia a las concepciones de maltrato infantil 
que tienen las diferentes clases sociales de la ciudad de Medellín. El estudio 
arroja dos conclusiones: por un lado, el maltrato infantil no es exclusivo de 
los sectores más marginados de la ciudad, y por el otro, en las clases sociales 
altas el maltrato infantil no se materializa en actos que atentan contra la 
integridad física. 

Finalmente el capítulo seis, Prácticas de crianza marcadas por una histo-
ria de guerra: hoy en un contexto educativo, es resultado de la investigación 
Familia y Prácticas de Crianza en el contexto del Centro de Formación para 
la Paz y la Reconciliación. En este se muestra como resultado la incidencia 
de los procesos educativos del Cepar, en la resignificación de las prácticas de 
Crianza a partir del vínculo afectivo como medio de transformación social.

Olga Cecilia Vásquez Jaramillo
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Aproximaciones al lugar de la 
familia en el fenómeno

De la desaparición forzada en colombia1

Alexander Álvis Rizzo*

Carmen Patricia Duque Sierra**

Alexander Rodríguez Bustamante***

 

Resumen

En este artículo se aborda el problema de lo que ocurre con la familia cuando uno de 
sus miembros ha sido sometido a la desaparición forzada. Para ello, se realiza un recorrido 
por el fenómeno de la desaparición forzada, enfatizando en su dimensión histórica y en el 
marco legal que ha ido emergiendo a su alrededor. En relación con el lugar de la familia en 
esta problemática, se hace un acercamiento a lo que los estudios han mostrado a propósito 
de los efectos que sobre ésta ha tenido la desaparición forzada de uno de sus miembros. Fi-
nalmente, se concluye que la familia se reconfigura tras esta situación y que sus capacidades 
resilientes se asocian con esta reconfiguración. 

Palabras clave

Desaparición forzada, familia, reconfiguración familiar, conflicto armado, resiliencia.

1 El presente artículo teórico surge de la investigación “Configuración identitaria en jóvenes que vivieron 
en su infancia la desaparición forzada de un familiar, en el marco del conflicto armado colombiano”(Álvis, 
Duque & Rodríguez, 2012), realizada en el marco de la Maestría en Educación y Desarrollo Humano de la 
Universidad de Manizales – CINDE en su línea de investigación “Familias, Crianza y Desarrollo”.
* Magíster en Educación y Desarrollo Humano; docente Investigador de la Fundación Universitaria Luis 
Amigó, Programa de Psicología; docente de la Universidad de Antioquia, Programa de Psicología.  Per-
tenece al grupo de investigación psicología social y salud mental del Programa de Psicología de la Fun-
dación Universitaria Luis Amigó.  Medellín, Colombia. Correo: alexander.alvisri@amigo.edu.co
** Magíster en Educación y Desarrollo Humano; docente Investigadora de la Fundación Universitaria Luis 
Amigó, Programa de Psicología; docente de la Fundación Universitaria de Envigado-Programa de Psi-
cología.  Pertenece al grupo de investigación psicología social y salud mental del Programa de Psicología 
de la Fundación Universitaria Luis Amigó. Medellín, Colombia.  Correo: carmen.duquesi@amigo.edu.co
*** Magíster en Educación y Desarrollo Humano; docente Investigador de la Fundación Universitaria Luis 
Amigó, Programa de Desarrollo Familiar; docente de la Universidad de Antioquia, Facultad de Medicina.  
Pertenece al grupo de investigación “Familia, Desarrollo y Calidad de Vida” del Programa de Desarrollo 
Familiar.  Medellín, Colombia.  Correo: alexander.rodriguezbu@amigo.edu.co 
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Introducción

El tema de la familia en el contexto de la desaparición forzada en Co-
lombia amerita un abordaje especial, tanto por las diversas características 
de este fenómeno como por las familias que han sido víctimas de ella.  Esta 
problemática se ha venido presentando desde hace algunas décadas en 
Colombia (García, 2008; Brijalbo & Londoño, 2005; Cáceres, 2008). No se 
deben escatimar esfuerzos, tanto desde la academia como desde los dis-
tintos organismos regionales, nacionales e internacionales, por promover 
actividades que legitimen o deslegitimen la labor del Estado frente a esta 
difícil problemática, pues es claro que las leyes promulgadas en relación con 
la desaparición forzada en nuestro país han sido flexibles y en algunos casos 
imprecisas. Según Prieto (1998), corresponde entonces a los investigadores 
sociales hacer el llamado a una reflexión sobre esta situación, en tanto son 
observadores de toda la dinámica social, política y cultural.

El presente artículo, que se desprende de la investigación “Configura-
ción identitaria en jóvenes que vivieron en su infancia la desaparición forza-
da de un familiar, en el marco del conflicto armado colombiano”, tiene como 
objetivo acercarse a esa realidad detrás de la otra realidad, es decir, la que 
enfrentan las familias luego de que uno de sus integrantes ha sido desapa-
recido de forma intempestiva.  Es necesario señalar que hay algunos estu-
dios que se ocupan del tema de la familia en el contexto de la desaparición 
forzada en Colombia; de ahí la pertinencia de esta revisión. Pero la mayor 
parte de los artículos se ocupan sólo de presentar cifras y muy pocos plan-
tean posturas que permitan analizar la relación entre desaparición forzada y 
transformaciones familiares desde la óptica de la construcción sociocultural 
del individuo y la familia. Vale la pena, sin embargo, destacar los estudios 
de Morales (1991) que tipifican las familias luego de la desaparición; Kordon 
(2007); Almarza, (1991); Huneeus, (1991); Mesa, Núñez, & Charry (2010).Este 
último pone el énfasis en la construcción de procesos de acompañamiento y 
reparación utilizando diversos espacios de reflexión entre distintos actores 
profesionales que ofrecen algunas miradas para la intervención a las vícti-
mas en Colombia.  La presente revisión tendrá una perspectiva sistémica. 

El escenario de la desaparición forzada

En el ámbito internacional se retoman las definiciones que sobre desa-
parición forzada ha realizado la Convención Interamericana sobre Desapa-
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rición Forzada y la Organización de las Naciones Unidas, esta última en su 
artículo 2 la concibe como:

El arresto, detención o secuestro de una persona en contra de su 
voluntad, privada de su libertad de alguna u otra forma por agentes 
del gobierno de cualquier servicio o nivel o por obra de grupos organi-
zados o de particulares que actúen en nombre del gobierno o con su 
apoyo directo o indirecto, su autorización o su asentimiento, quienes 
se niegan a continuación a revelar la suerte de esas personas o el lugar 
donde se encuentran o a reconocer que están privadas de libertad, 
sustrayéndolas así a la protección de la ley (p. 43).

El 9 de julio de 1994 en Belém do Pará, Brasil se llevó a cabo la Conven-
ción Interamericana sobre Desaparición Forzada en el vigésimo cuarto pe-
riodo ordinario de la Asamblea General de la ONU que define en su artículo 
II, la desaparición forzada como:

La privación de la libertad a una o más personas, cualquiera que 
fuere su forma, cometida por agentes del Estado o por personas o gru-
pos de personas que actúen con la autorización, el apoyo o la aquies-
cencia del Estado, seguida de la falta de información o de la negativa a 
reconocer dicha privación de libertad o de informar sobre el paradero 
de la persona, con lo cual se impide el ejercicio de los recursos legales 
y de las garantías procesales pertinentes (s. p.).

La práctica de la desaparición forzada se lleva a cabo en Colombia, a pe-
sar de que la Constitución de 1991 garantiza en el Artículo 12 que “Nadie será 
sometido a desaparición forzada, a torturas ni a tratos crueles, inhumanos o 
degradantes”, retomando lo dispuesto en el Artículo 5 de la Declaración de 
los Derechos Humanos y en la Convención Americana sobre los Derechos 
Humanos.

La desaparición forzada en Colombia fue tipificada como delito el 6 de 
julio de 2000 mediante la ley 589, bajo el siguiente tenor:

Art. 268 A. Desaparición forzada. El particular que someta a otra 
persona a privación de su libertad, cualquiera que sea la forma, segui-
da de su ocultamiento y de la negativa a reconocer dicha privación o 
de dar información sobre su paradero, sustrayéndola del amparo de la 
ley, incurrirá en prisión de veinticinco (25) a cuarenta (40) años, multa 
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de quinientos (500) a dos mil (2000) salarios mínimos legales mensua-
les vigentes y en interdicción de derechos y funciones públicas de cin-
co (5) a diez (10) años (p. 9).

Esta normatividad en el orden internacional y nacional hace pensar que 
pese a las distintas jurisprudencias existentes aún hay presencia de esta 
práctica, como algo vigente y que toca a muchas familias colombianas; al-
guna de las características que configuran el fenómeno en sí mismo se resu-
men en las siguientes: la aprehensión, como el acto material de retención de 
la víctima, exista o no para ello una orden de autoridad judicial competente; 
detención, secuestro u otra forma de privación de la libertad de una per-
sona, perpetrada por particulares o por agentes estatales. La desaparición 
forzada de hombres y mujeres se ha considerado a lo largo de la historia 
como un crimen de Estado, una práctica de gobiernos o de sus agentes y de 
otros actores, con el objetivo de deshacerse de opositores políticos o de per-
sonajes que entran en contravía de sus ideologías, y cuyo fin es el de eliminar 
pruebas de asesinatos y posteriormente negar cualquier información sobre 
el paradero de quien se encuentra desaparecido (Brijalbo y Londoño, 2004).

En la actualidad miles de nombres engrosan las listas de desaparecidos. 
Mientras Naciones Unidas reporta 17 mil, las organizaciones de Derechos 
Humanos aseguran que son 24 mil los casos y la Fiscalía General de la Na-
ción advierte que la cifra llega a 50 mil (hasta abril de 2009). Según datos 
recogidos por la Asociación de Familiares de Detenidos Desaparecidos de 
Colombia (Asfaddes), durante el año 2000 se reportó la desaparición de 767 
personas, es decir que en promedio dos personas por día fueron víctimas de 
este crimen. Para el año 2003 el promedio escaló a cuatro personas por día, 
con un total de 1.189 víctimas en el transcurso de ese año, según el informe 
de la Corporación Jurídica Libertad (2009). 

En dicho informe se continúa explicitando cómo la Comisión Nacional de 
Búsqueda de Personas Desaparecidas, conformada por el programa de De-
rechos Humanos y Derecho Internacional Humanitario, DIH, de la Vicepresi-
dencia, la Fiscalía, la Defensoría, el Instituto de Medicina Legal, el Ministerio 
de Defensa, la Asociación de Familiares de Detenidos y Desaparecidos (As-
faddes), Fondelibertad y la Comisión Colombiana de Juristas, ha afirmado 
que las desapariciones forzadas aumentaron dramáticamente entre enero 
de 2007 y octubre de 2008, periodo en el que se registraron 7.763 casos, en 
comparación con los anteriores doce años en los cuales se reportaron 7.607. 
Finaliza el informe señalando que, pese a que la práctica de desaparición 
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forzada parecía estar dirigida exclusivamente a opositores políticos, según 
el Tribunal de Opinión sobre Desaparición Forzada en Colombia, reunido en 
abril de 2008 y conformado por seis jueces de opinión de diferentes nacio-
nalidades que recibieron cerca de cincuenta testimonios donde se evidencia 
la crudeza de este crimen en el país, la práctica de detención y desaparición 
forzada ha sufrido importantes cambios, puesto que se ha venido dirigiendo 
también a personas sin afiliación política, afectando a sectores de la pobla-
ción como indigentes, mujeres en situación de prostitución, drogadictos y 
travestis, en lo que los paramilitares han llamado “limpieza social”.

La Corporación Jurídica Libertad en su texto génesis de la desaparición 
forzada en Colombia (2010) hace una síntesis frente al significado de la 
desaparición desde la mirada de las víctimas así:

A finales de los años setenta empezaron a presentarse las prime-
ras desapariciones forzadas en Colombia, las que estuvieron dirigidas 
contra reconocidos militantes de izquierda (sindicalistas, estudiantes, 
intelectuales, entre otros), de partidos políticos de oposición como el 
Partido Comunista, o integrantes de organizaciones insurgentes cap-
turados por fuera de combate. Eran épocas en las que poco se sabía 
de este crimen, que no se consideraba una conducta criminal en el 
país y que se justificaba por las autoridades judiciales y políticas seña-
lando que se trataba de personas extraviadas o que habían decidido 
hacer parte de grupos insurgentes. Los datos de las víctimas han sido 
recogidos, en su mayoría, por las organizaciones de Derechos Huma-
nos que han sistematizado muchos de los casos en sus bases de datos, 
pero permanecen en la absoluta impunidad (p. 1).

Esta práctica concuerda con la puesta en marcha de los manuales de 
operación militar definidos en el Decreto 1537 de 1974, conocido como Es-
trategia de Defensa y Seguridad Nacional, y el Decreto 1923 de 1978 que 
amplía las facultades a la fuerza pública para el juzgamiento de civiles y le 
otorga poderes judiciales a la policía. La población civil es concebida como 
objetivo de la lucha contrainsurgente ya que en ella “se fundamenta la exis-
tencia de los grupos subversivos” y por lo tanto hacia ella dirigen las opera-
ciones de inteligencia, de guerra sicológica y de “defensa” contenidas en los 
referidos manuales. Es bien conocida la estrategia de clasificar a la pobla-
ción en listas negras, grises y blancas, a la cual se le aplica diferentes moda-
lidades de agresión, entre ellas la desaparición forzada. Esta es también la 
época de fortalecimiento de la estrategia paramilitar con el surgimiento del 
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MAS (Muerte a Secuestradores) en el Magdalena Medio, que posteriormen-
te se expande por todo el país.

Continúa la Corporación Jurídica Libertad advirtiendo que hasta media-
dos de 2009 la Fiscalía General de la Nación tenía un consolidado de 25.000 
víctimas y sigue recibiendo denuncias. La Comisión Nacional de Búsqueda 
de Personas Desaparecidas tiene una cifra global de 35.086 casos; además 
ha afirmado que las desapariciones forzadas aumentaron dramáticamente 
entre el 1º de enero de 2007 y el 21 de octubre de 2008, periodo en el que se 
registraron 7.763 casos, de los cuales 3.090 ocurrieron durante el año 2008. 

Sin embargo, los registros de Medicina Legal y Ciencias Forenses con-
sideran cifras aún mayores. Mientras tanto, las organizaciones de Derechos 
Humanos, entre ellas el Movimiento Nacional de Víctimas de Crímenes de 
Estado, afirman que si se consideran los casos cometidos desde 1977 y se 
incluyen los cuatro últimos años, la cifra podría llegar a más de 50.000 víc-
timas. En lo que sí coinciden todos los organismos gubernamentales y no 
gubernamentales es en que las cifras siguen creciendo. Eso incluye la docu-
mentación de casos de ejecuciones extrajudiciales en el período de la Segu-
ridad Democrática, conocidas eufemísticamente en Colombia como “falsos 
positivos”. Los casos documentados son 3.083 (entre junio de 2002 y diciem-
bre de 2009), de los cuales un alto porcentaje inició como desapariciones 
forzadas.

Familia antes y después

Para dar inicio a este apartado es preciso reconocer, que sobre el tema 
han escrito autores tales como: (Beck, Ulrich & Elisabeth Beck-Gernsheim, 
2001; Calveiro, 2005; Jelin, 2004; León, 1995; Villegas, 2008). El concepto 
de familia y sus consecuentes transformaciones, al igual que muchos de sus 
apéndices conceptuales, redimensionan la idea que se entiende por fami-
lia en relación con las estadísticas; lo vincular, relacional y estructural que 
ella representa y ha representado en la historia. Los ininteligibles caminos 
vividos por las familias colombianas a los largo del siglo XX transformaron, 
cambiaron, desdibujaron las estructuras y las dinámicas familiares que se 
estaban gestando a ritmos paquidérmicos; y aunque las expectativas de vida 
de las personas disminuían por el surgimiento de la aparición de enfermeda-
des, violencias y mortalidades infantiles, el estado estableció mecanismos 
estatales para salirle al paso a la disminución de las muertes por causas pa-
tológicas a través de programas de promoción y prevención.  Lo anterior fue 
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un primer panorama para otear transformaciones familiares en términos de 
su estructura y funcionamiento, lo que llevó a dinamizar sus cotidianidades 
grupales y personales.

Las tipologías familiares detectadas para principios de siglo se caracte-
rizaban por ser patriarcales, extensas y prolíficas, y en los sectores populares 
eran nucleares, extensas y patriarcales en donde la influencia de los valores 
religiosos era acentuada y de profundo afincamiento. Los ideales de familia 
se centraban en poseer muchos hijos los cuales garantizarían la descenden-
cia y por ende el apellido familiar. El modelo de familia cristiana era mirada 
como la ideal bajo el manto poderoso de la sagrada familia la cual se conce-
bía como una forma patronal de comportarse bajo esta ideación bíblica.  En 
los años cincuenta, se trazaron grandes cambios familiares con el descenso 
del tamaño de la familia, la salida de la mujer del lugar doméstico, el co-
mienzo de las separaciones entre esposos y la lucha contra la ilegitimidad. 
Pachón (2007). 

En la actualidad el término “familia” significa realidades diversas. En 
sentido amplio, es “el conjunto de personas mutuamente unidas por el ma-
trimonio o la filiación”; o aún “la sucesión de individuos que descienden unos 
de otros”, es decir, “un linaje o descendencia”, “una raza”, “una dinastía” 
Diccionario de referencia de la lengua francesa, Petit Robert (2008). Pero 
el término tiene también un sentido estricto, mucho más habitual, que los 
diccionarios dan como primera acepción y que es la única que los sociólogos 
suelen tomar en cuenta.  En este sentido designa “las personas emparenta-
das que viven bajo el mismo techo”, y “más especialmente el padre, la ma-
dre y los hijos” Diccionario de referencia de la lengua francesa, Petit Robert 
(2008). Estos dos elementos de definición de la familia en sentido estricto 
son conciliables en la medida -y sólo en la medida- en que en nuestra socie-
dad es raro que vivan en el mismo hogar otras personas fuera del padre, la 
madre y los hijos. 

La modernidad ha dejado sellos que conceptualizan la familia como un 
grupo de convivencia basado en el parentesco y/o la afiliación, en el cual se 
crean órdenes de relaciones, deberes y emociones. Es el territorio para la so-
cialización inicial del individuo, donde se da afecto y se satisfacen necesida-
des de todo ser humano; es asimismo, el primer actor transmisor de normas, 
valores, símbolos, ideologías e identidades, y a su vez la familia aparece con 
total indefensión ante los signos, síntomas y demás características propias 
de los tránsitos que los tiempos traen en sí mismos como son las múltiples 
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violencias que hacen parte de cada pueblo en particular y que detona pre-
cisamente en la familia fenómenos como el de la desaparición de uno de 
sus miembros en medio del conflicto durante los últimos cincuenta años, en 
palabras de Thoumi (1997).

La discusión en función a las nuevas realidades familiares obliga 
a repensar términos como: sexualidad, amor, género, poder; valores 
como solidaridad, fidelidad, individualismo; estilo de crianza de los 
hijos; los vínculos, la conexión con el otro; cuestiones nucleares que 
afectan nuestra identidad como sujetos (Rodríguez, 2001, p. 103-115). 

En la actualidad el anhelo de vincularnos con el otro persiste, pero a la 
vez, de anteponernos al ideal de búsqueda de los propios logros, sin ata-
duras que coarten, hace parte ya de la cotidianidad. Si se mira la pareja de 
hace cuarenta, treinta, veinte años atrás, se observa que sacrificaban el ideal 
de felicidad por un proyecto de futuro común; podríamos decir que se com-
prometían más que hoy, pero ¿a costa de qué? En este sentido una mayor 
igualdad entre las parejas trajo una horizontalización de poderes que hacen 
precisamente que entre unos y otros las miradas no sean sesgadas y em-
pañadas por las dimensiones culturales, religiosas, sexuales y vinculares. La 
familia expresa una categorización estructurada a partir de un complejo te-
jido relacional de la afinidad en la cual confluyen lazos consanguíneos, de 
alianza, legales y morales que se traducen en las conductas pautadas e ins-
titucionalizadas, en las construcciones simbólicas y de representación social 
designadas en torno a ella.  Pero reconocer el lugar que tiene la familia en 
la sociedad y en la cultura, implica también dimensionar los procesos que la 
acompañan en su estructuración como realidad social histórica y así desci-
frar el movimiento, el cambio y la transformación que le son propios (Pala-
cio, 2003).

Leer, proyectar, desmitificar, conceptualizar, y redimensionar la familia 
como esfera de pertenencia en la glocalidad2, es posiblemente, un propósito 
crucial en este mundo sincrónico; en un espacio donde la seguridad de los 
afectos, a través del respeto, la visibilización, el reconocimiento, la protec-
ción, el respeto, la permanencia, la defensa de los derechos, la diversidad 
y la diferencia, se aprenda y ponga en práctica en la experiencia de la vida 
familiar y se consolide la quimera de pertenecer a una familia a pesar de… 
2 Como expresión de la vinculación entre los problemas locales o regionales y los globales del planeta 
(Vidal- Beneyto, 2003): no son posibles las soluciones exclusivamente locales que ignoren la dimensión 
planetaria de la mayoría de los problemas y de las soluciones; pero tampoco tiene sentido pensar en plant-
eamientos universales que no se traduzcan en acciones locales, que además pueden resultar más estimulan-
tes en nuestras acciones individuales.
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La solidificación de la institucionalidad familiar puede desdibujarse en 
tanto la génesis del vínculo no esté anclada bajo premisas fundadas en el 
amor, el conocimiento, la dinámica de vida familiar y el asumirse como pa-
reja desde el encuentro de dos que se proyectan como un nosotros-nuestros. 

De las nuevas configuraciones familiares

La representatividad instituyente del vínculo familiar se enfrenta a una 
profunda contradicción entre la fragilidad de la alianza y el deber de la filia-
ción; entre la co-residencia y la autocracia de la coparticipación vincular que 
lleva a la poca creatividad en la relación; entre la pretensión de un someti-
miento y el deseo de libertad; entre una relación física angustiosa construida 
entre parientes y un trecho geográfico que puede anudarse o configurarse 
emocionalmente desde las nuevas formas y maneras de establecer comuni-
cación.

Lo que debería y podría ser la familia, el matrimonio, la paterni-
dad, la sexualidad, erotismo y el amor ya no puede ser presupuesta-
do, preguntado o anunciado de forma obligatoria, sino que varía en 
cuanto a contenidos, delimitaciones, normas, moral y posibilidades 
incluso de individuo a individuo, de relación a relación, y tiene que ser 
descifrado, negociado, acordado y fundamentado en todos sus deta-
lles del cómo, qué, por qué, por qué no, aunque de esta manera se 
despierten y desaten demonios que duermen en todos los detalles 
(Beck & Beck-Gernsheim, 2001, p. 22).

La familia es una institución tan antigua como la misma especie huma-
na; según Ackerman (1961) es una entidad paradójica y evasiva que asume 
muchas apariencias; es universal y a la vez singular, dado que es la misma 
en todas partes y, sin embargo, nunca es la misma; a través del tiempo ha 
permanecido y, sin embargo, nunca ha permanecido igual.

Las familias han tenido diferentes concepciones y funciones a lo largo 
de la historia.  Hasta 1860 no habría que pensar en una historia de la familia. 
La ciencia histórica se encontraba aún, en este terreno, bajo el influjo exclu-
sivo de los cinco libros de Moisés. La forma patriarcal de la familia, que se 
pintaba allí con más detalles que en ninguna otra parte, no sólo se admitía 
de un modo corriente como la más antigua, sino que, después de suprimida 
la poligamia, se identifica aquella con la familia plebeya contemporánea; de 
tal suerte, que la familia en general no había realizado ninguna evolución 
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histórica, concediéndose, a lo sumo, que en los tiempos antiguos pudo darse 
un período de comercio sexual sin reglas.  

Esta concepción obedece a los distintos órdenes sociales, religiosos, 
culturales, y de época que se concebían como propios y no permitían cambio 
alguno.  Gilles Lipovestsky, en la conferencia que pronunció en el Congreso 
de Madrid del año 2003, La Familia en la sociedad del siglo XXI, lo dice con 
claridad meridiana, con estas palabras: 

La familia post-moderna es la familia en la que los individuos 
construyen y vuelven a construir libremente, durante todo el tiempo 
que les dé la gana y como les dé la gana.  No se respeta la familia como 
familia, no se respeta la familia como institución, pero se respeta la 
familia como instrumento psicológico de las personas (…) Es como 
una prótesis individualista. La familia es ahora una institución dentro 
de la cual los derechos y los deseos subjetivos son más fuertes que las 
obligaciones colectivas.

Los diferentes cambios y transformaciones que se han dado en las fami-
lias en el tiempo, se encuentran entrelazados en las dinámicas de los proce-
sos económicos, políticos y culturales (Palacios, 2004); es decir, la familia es 
una caja de resonancia de lo social, de modo que lo que ocurre en este ám-
bito, la afecta directamente. En este sentido de las nuevas configuraciones 
familiares es necesario entender las lógicas y dinámicas familiares de forma 
holística, desentrañando aquellas situaciones difíciles que padecen las fami-
lias víctimas de desplazamiento forzado, pobreza, desarraigo, vulneración, 
estigmatización, invisibilización de problemas, aparición de nuevas proble-
máticas como el desempleo, la desescolarización, la migración, la violencia, 
la desaparición (todo ello en plural); con esta intención, se analizarán a conti-
nuación cinco procesos de configuración de la dinámica familiar, retomados 
de las pautas de transformación a partir del desplazamiento forzado (Pala-
cio, 2004): adaptación, desintegración, dispersión, cohesión-concentración 
y reconfiguración.  En el caso de las familias que migran, hay un sentimiento 
ambivalente en cuanto al arraigo a su territorio natal y los nuevos espacios 
de recepción.3

3 Berger & Luckmann, en su libro La construcción social de la realidad (1968), hacen varios planteamientos 
que permiten comprender cómo la familia se convierte en la primera referencia de la socialización en un 
contexto cultural y social del cual hace parte.
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En términos de la desintegración, la desaparición forzada surge en con-
secuencia de un “conflicto armado”, destruyendo arbitrariamente las rela-
ciones y los vínculos familiares, a causa de las decisiones vertiginosas que 
debe tomar la familia en cuanto a quedarse en la zona de conflicto armado 
o desplazarse a otro territorio.  El solo hecho de saber que un integrante de 
la familia está desaparecido, o tal vez esté muerto, es motivo suficiente para 
propiciar el declive de la convivencia familiar. En este sentido hay una de-
gradación notable de los dispositivos socializantes de la familia, a partir de 
la incorporación de nuevas prácticas que ameritan asunción de nuevos roles, 
designación de tareas y asunción de las mismas. La dinámica interna fami-
liar sufre entonces un proceso de desestabilización y reorganización al en-
contrar en la desaparición forzada una sombra que oscurece la cotidianidad 
de sus vidas.  En las estructuras elementales del parentesco, C. Lévis-Strauss 
(1946) explica que en la familia se combinan dos tipos de vínculos: los bioló-
gicos -clásicamente descritos como “vínculos de sangre”, y que son los que 
unen a padres e hijos (transmisión genética) y a los hermanos entre sí (con-
sanguinidad)- y el vínculo de la pareja, no biológico, al que llama “alianza”. 

En este sentido, podemos afirmar, apoyándonos en Palacio (2003), que 
“la cohesión familiar no sólo representa una fortaleza de afrontamiento a la 
crisis generada por el desarraigo y el éxodo, sino que también significa de-
tonar el ejercicio de dispositivos de adaptación a nuevas condiciones que se 
presentan en los lugares de recepción” (p. 217).  

A partir de la desaparición forzada de un integrante de la familia, la his-
toria de esta familia se parte en dos, y aparecen un antes y un después de los 
hechos, que sirven como punto de referencia para identificar las transforma-
ciones y nuevas dinámicas vinculares.  

Es posible reconocer el lugar de la mujer en la familia que está en proce-
so de reconfiguración, la supremacía de una posibilidad de estabilidad que 
da soporte a las vidas que están en este lugar, el de la actual familia, en don-
de no aparece la figura de padre, pero se dibuja con potencia el cuerpo y sus 
vivencia de la mujer sujeto y objeto del trauma que causa toda desaparición; 
esta familia monoparental con jefatura femenina es tipificada como la que 
lleva en sí misma la historia, las huellas, los relatos y las voces no sólo de ella 
sino la de todos quienes conforman la institucionalidad familia.  Las familias 
buscan sus seres queridos, no desean encontrar tumbas, ni hacer parte de 
las cifras; desean recuperar a su familiar y honrar su memoria en medio del 
dolor y la nueva familia que se ha configurado tras el silencio, el duelo, el 
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dolor, el malestar, la impotencia, el caos y la pobreza en la mayoría de los 
casos.

Consideraciones finales

La caracterización y análisis de lo que enfrentan las familias en los con-
textos del conflicto armado, permite responder a los interrogantes en torno 
a ¿cuáles son los lugares que ocupan las familias en la desaparición forzada 
en Colombia? No, de hecho sus efectos y configuraciones no son tan cla-
ras y precisarían de nuevos estudios que permitieran dar cuenta de lo que 
ocurre intra y extra familiarmente con su estructura, funciones, potencias, 
y dinámica para inferir una morfología familiar antes, durante y después de 
la desaparición.  

En este sentido, identificar las situaciones que afrontan las familias víc-
timas de la desaparición forzada de uno de sus integrantes y, sobre todo, 
los procesos que deben llevar a cabo para enfrentar la situación y, por consi-
guiente, para reconfigurar la organización y las funciones familiares, fueron 
asuntos relevantes que emergieron en las lecturas realizadas. El lugar por 
ejemplo de “presunto”, apelativo de quien desaparece en lo público, posibi-
lita un nuevo estatus a la familia, que ya no esperará más a quien ha desa-
parecido, aunque la memoria de ese desaparecido no se borrará. Un crimen 
que devuelve la vida misma; en medio de sus búsquedas, la familia desen-
traña el dolor, configura la vida individual y la vida familiar, al comprender 
que ya se cuenta con “un pedacito” de padre, madre, hijo, tío u otro familiar. 

Si bien se tiene presente en virtud de la gran necesidad de que la ver-
dad quede totalmente esclarecida relacionada con el familiar desaparecido 
y que se haga justicia, todo ello significa reabrir la herida, permitiendo a su 
vez cerrarla. El hecho de poder hacer público el dolor íntimo familiar permite 
aliviar la tensión de la lucha al compartirlo, contarlo, socializarlo; es ir salien-
do de la sombra y abarcar otros campos de acción, otros espacios de vida en 
lo personal y familiar.

Sin embargo y atendiendo a los problemas que surgieron en las búsque-
das es imperativa la configuración de la sospecha que a mi juicio podrían 
suponer opciones desde un lugar propositivo que anudarían la idea de pen-
sar la familia como vínculo que se rehace; acuñado a la desintegración que 
subsiste frente a la afectación en la convivencia familiar; las rupturas que se 
pueden generar, los desencuentros y la diversidad de sentimientos suscita-
dos por la no presencia de un integrante de la familia –desaparecido-.  
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En este sentido Palacio (2003) argumenta cómo la desintegración fa-
miliar se encuentra precedida por la estructuración de frágiles vínculos de 
convivencia; de esta manera, la ausencia de las figuras parentales del padre, 
de la madre o de ambos, por efectos de la muerte violenta y la desaparición, 
provoca en algunos casos una ruptura de la unidad familiar.  Aquí el vínculo 
que se rehace no es la posibilidad familiar para permanecer en el escenario 
social, es la consideración para surgir como grupo que se transforma con 
nuevas potencialidades, sus nuevas capacidades discursivas, los relatos que 
tejieron este vínculo y su capacidad para rehacerlo incluso con nuevos inte-
grantes que antes no aparecían en la familia.  En esta urdimbre vincular del 
proceso de reparación y fragmentación a la vez de la familia, la construcción 
de redes cohesivas, representativas y que generen sentido a cada uno de los 
miembros se asume con un reto en permanencia a los cambios que surjan en 
la convivencia cotidiana y que muy seguramente serán ancla y soporte de la 
nueva identidad que sume la familia como grupo humano en construcción.

Se destaca el papel que tiene la resiliencia como una alternativa para 
que las familias-víctimas enfrenten las situaciones adversas que asumen 
después de la desaparición de uno de sus miembros. La familia no es la mis-
ma de la cual se hacía parte antes de la desaparición; la configuración de 
familia posdesaparición se comprende como aquella que migra a otra con-
dición o condiciones sin olvidar su historicidad, sus ciclos evolutivos como 
parte fundamental de su impronta como grupo social; esta familia respon-
de a unos marcos de referencia geopolíticos transformadores propios de la 
geografía colombiana y en especial de la latinoamericana.

Finalmente, es urgente que desde lo institucional (Estado Colombiano) 
el trabajo desde un enfoque psicosocial sea la posibilidad para que las graves 
violaciones de los derechos humanos  y transgresiones al Derecho Interna-
cional Humanitario que impactan no sólo a quien se encuentra desaparecido 
sino a su grupo familiar, provea los mecanismos necesarios en función de 
considerar lo que caracteriza la perdida: sufrimiento emocional por la pérdi-
da del ser querido y la imposibilidad de completar el duelo, angustia, depre-
sión, temores, recuerdos recurrentes, ideas fóbicas y sentimientos de culpa, 
que luego incidirán a nivel físico y social en cada uno de los integrantes de 
la familia.  El acompañamiento psicosocial busca precisamente facilitar la 
expresión emocional de las personas o comunidades víctimas, con el fin de 
disminuir el impacto emocional, potenciar sus fortalezas y apoyar procesos 
naturales de recuperación bajo la premisa resiliente en términos de que los 
sistemas de creencias familiares brindan coherencia y organizan la experien-
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cia a fin de que los miembros de la familia puedan dar sentido a las situa-
ciones críticas.  En su investigación sobre los paradigmas familiares, David 
Reiss (1981) demostró que las familias construyen creencias compartidas 
sobre el funcionamiento del mundo y su propio lugar en él.

Con el fin de posibilitar que las familias se incorporen a la civilidad sin 
miramientos en términos de su condición, es necesaria una apuesta desde la 
academia: pensar en los proyectos de intervenciones a familias de desapa-
recidos, cómo están siendo encausados a la población específica víctima de 
la desaparición, qué seguimiento se efectúa, su periodicidad, las demandas 
inherentes de cada proceso en particular, y, de una manera especial, sobre 
la reglamentación de políticas públicas serias y certeras frente al acompaña-
miento institucional a las familias antes, durante y al finalizar el proceso de 
reparación, cuando hay lugar a ello.
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Computadores para la paz
Ambientes de innovación para promover la calidad y 

la equidad en la educación inicial

María Angélica Enciso Rodríguez*

Resumen

El siguiente artículo, presenta los componentes metodológicos y pedagógicos,  deriva-
dos del proceso de implementación del proyecto Computadores para la paz, iniciativa lidera-
da por la fundación de Atención a la Niñez FAN, en la ciudad de Medellín; con la cual  se espera 
contribuir a una educación inicial de calidad, como estrategia para aumentar la equidad; dar 
a los agentes educativos la posibilidad de utilizar las TIC como herramientas de trabajo peda-
gógico con los niños y niñas de primera infancia y hacer un aporte en la construcción de los 
lineamientos para la formación de agentes educativos de la Primera Infancia en Colombia. Se 
describen así, los diferentes momentos de la experiencia desde los procesos de alistamiento, 
formación, implementación y evaluación.
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Uso de TIC en educación inicial, ambientes de innovación, primera infan-
cia, agentes educativos, formación de agentes educativos, atención integral. 
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Introducción

Es la educación la gran esperanza para hacer de Colombia un país en 
paz, con mejores personas, más adaptada a la sociedad del conocimiento, 
integrada competitivamente y sobre todo socialmente más equitativa;  por 
ahora es un proceso en vía de desarrollo que se ha dado por la ausencia de 
una integración efectiva del equipamiento educativo, con propuestas peda-
gógicas asertivas que respondan a las necesidades de nuestros contextos.

El usar TIC (Tecnologías de la Información y la Comunicación) en los es-
pacios educativos como facilitadores de entornos de aprendizaje y media-
dores de contenidos que incrementan la calidad de la educación, representa 
aún una novedad, mucho más si se implementa en medio de las carencias 
y limitaciones estructurales de los barrios más pobres como lo son los de la 
ciudad de Medellín, contexto en el cual nace esta iniciativa. Por lo tanto, la 
innovación desde esta perspectiva considera la inclusión de recursos tecno-
lógicos, pero no será ésta inclusión lo que caracterice un ambiente innova-
dor, sino el diseño didáctico que sustente el desarrollo de habilidades en los 
niños y las niñas.

Desarrollo

La globalización, los cambios en las formas y medios a través de los 
cuales se establecen nuevos procesos de comunicación, la inserción de las 
TIC en los escenarios social, educativo, político, se han convertido en una 
necesidad para todos los países y ciudadanos a nivel mundial; de esta forma, 
todos los programas, planes y proyectos que se formulen no pueden desco-
nocer este panorama y deben enfocar sus esfuerzos hacia una integración 
efectiva de y con las TIC, respondiendo así a las demandas que tiene la nueva 
sociedad de la información y el conocimiento en el desarrollo de habilidades 
y competencias para el manejo efectivo de la información y la construcción 
de conocimiento.

En realidad no se trata de que haya pocos computadores en Colombia, 
por el contrario, existen varias propuestas a nivel político, educativo y social, 
que pretenden llevar la tecnología a todas los lugares del territorio colom-
biano. El problema radica en la forma como se usan las TIC, desconociendo 
la existencia de las bases intelectuales y las habilidades psicosociales que 
deben desarrollarse para una utilización socialmente más productiva y los 
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procesos de formación que deben generarse para un uso inteligente y efec-
tivo en todos los actores que se involucran con los procesos de integración 
a nivel educativo.

Pero ¿cuándo y cómo se debe empezar a desarrollar estas bases? Las 
investigaciones sobre biología del aprendizaje han demostrado que existen 
momentos especialmente aptos para el desarrollo de capacidades funda-
mentales, siendo los 5 primeros años de vida, una de las etapas donde la in-
teracción del niño con un sistema de influencias formativas de orden familiar 
y escolar, ejercen una acción casi definitiva sobre las estructuras biológicas, 
fisiológicas y psicológicas en pleno proceso de formación y maduración.

En esos primeros años de vida, el cerebro abre una auténtica ventana de 
oportunidad por lo que el entorno social y cultural así como la estimulación 
adecuada a nivel cognitivo, social y emocional, alcanzan el máximo poten-
cial para contribuir al desarrollo de destrezas vinculadas con el aprovecha-
miento de la educación.

A partir de este escenario, la Fundación de Atención a la Niñez,FAN, 
comienza a dar respuesta a las nuevas demandas que la sociedad del cono-
cimiento plantea, articulando las acciones y estrategias propuestas con el 
Plan de Atención Integral para la Primera Infancia, el cual se planifica y de-
sarrolla teniendo en cuenta la política pública, los planes de desarrollo local, 
regional, nacional e internacional, programas y proyectos institucionales, 
además retomando y acogiendo  los cuatro grandes desafíos consignados 
en el  plan decenal de educación 2006- 2015: 

• La globalización y la autonomía como fines de la educación y su ca-
lidad.

• La educación en y para la convivencia y la ciudadanía.

• La renovación pedagógica y el uso de las TIC en la educación.

• La integración de la ciencia y la tecnología en la educación.

Es así como en el año 2006, gracias al acompañamiento técnico peda-
gógico del MIT (Massachusetts Institute of Technology) y con apoyo de la 
CAF (Banco de Desarrollo para América Latina) surge el proyecto Computa-
dores para la Paz, partiendo de reconocer que la educación inicial de niños y 
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niñas en situación de vulnerabilidad social y económica es una ocasión única 
para acortar las diferencias impuestas por la desigualdades de origen social, 
generando capacidades que les permitan reducir las diferencias derivadas 
del desigual acceso a ingresos y capitales culturales de las familias de ori-
gen. Con esa tesis, el proyecto planta como idea central que “Un cerebro 
desarrollado en las condiciones adecuadas, permite a los niños crecer sanos, 
inteligentes, sociables y felices, capaces de construir una Colombia en paz” 
(Botero, 2009, p. 1)

En efecto, la propuesta básica del trabajo implementado por el proyecto 
es que por medio del diseño de estrategias didácticas identificadas con una 
concepción de ambiente innovador de educación y un enfoque construccio-
nista, el uso de las TIC puede resultar una herramienta particularmente efi-
caz para mejorar la calidad de la educación inicial. Al principio, se desarrolló 
un primer piloto con 200 niños matriculados en los centros infantiles FAN.

Con el paso de los años la iniciativa comienza a reconocerse como una 
apuesta por la inclusión digital y social efectiva en la Educación Inicial, en 
contextos de vulnerabilidad social y económica; en la actualidad ya ha be-
neficiado a más de 4.000 mil niños y niñas, pertenecientes a la modalidad 
institucional, brindando experiencias de interacción en ambientes significa-
tivos que enriquecen y diversifican sus formas de comunicación, expresión y 
representación de la realidad e identificando otras realidades que son abor-
dadas desde metodologías lúdicas e interactivas.

En síntesis, es una propuesta que invita a la reflexión de una integración 
pedagógica donde las TIC se conciban como parte de la lógica del proceso 
educativo y no como un fin instrumental, promoviendo la vinculación de los 
padres de familia quienes son partícipes en la construcción de una cultura 
de apropiación, expresión y comunicación de conocimientos, disminuyendo 
así, la brecha digital y cognitiva; aportando a la equidad, calidad y efectivi-
dad de los procesos pedagógicos de los niños y niñas menores de 6 años, sus 
familias y agentes educativos, donde las TIC se convierten en “instrumen-
tos cognitivos capaces de mejorar la inteligencia y potenciar la aventura de 
aprender”. (Marqués, 2000, cita a Beltran, 2008).

Objetivo general

Implementar procesos de desarrollo integral con niños y niñas meno-
res de 6 años, utilizando el computador y otras herramientas tecnológicas 
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como medio para potenciar sus capacidades y ampliar la comprensión sobre 
el mundo que les rodea bajo una filosofía construccionista.

Objetivos específicos:

• Promover la integración pedagógica de los recursos tecnológicos 
disponibles hacia la praxis educativa, la construcción de conocimien-
tos y el aprendizaje significativo en los procesos de aprendizaje de 
los niños y las niñas menores de 6 años.

• Orientar y capacitar a los agentes educativos de la Primera Infancia 
y Educación Inicial, en la formulación, e implementación de modelos 
didácticos que apoyados en el uso de  TIC,  desarrollen competencias 
en los niños y niñas desde una perspectiva de la integralidad

Etapas de la Experiencia

1) Alistamiento, inducción y uso

Inducción a los equipos locales, coordinadores de las sedes educativas, 
sobre la incorporación de las TIC en los programas de primera infancia y su 
articulación con las políticas del Ministerio de Educación Nacional. La inci-
dencia de los recursos y diferentes tecnologías en los procesos de desarrollo 
infantil, la relación que establecen los niños frente a la tecnología en el con-
texto de los llamados “Nativos digitales”, experimentación de los diferentes 
recursos tecnológicos.

En este primer momento se propone la reflexión en torno al uso de las 
diferentes herramientas, aplicaciones y recursos tecnológicos implementa-
dos en el marco del trabajo con los niños y las niñas en los diferentes con-
textos educativos. (Experiencias, investigaciones, estudios de caso desde el 
modelo FAN).

El juego, el desarrollo de la creatividad, la exploración de herramientas 
son elementos clave que buscan identificar las experiencias relacionales de 
las TIC y el desarrollo infantil en la primera infancia.
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2) Adecuaciones y dotación técnico logística

Adecuación de los espacios educativos, y disposición de los computado-
res en cada uno de los espacios de aprendizaje. Se realiza la consecución de 
insumos tecnológicos, desde el área pedagógica, análisis y evaluación de re-
cursos informáticos y herramientas que posibilitan la interacción con diver-
sos contenidos para el aprendizaje. Se realiza el proceso de reconocimiento 
del entorno de trabajo, su interfaz y funcionamiento, acondicionándolo a las 
necesidades de cada uno de los proyectos o actividades a desarrollar para el 
trabajo con los niños y las niñas. 

3) Ciclos de formación pedagógico-tecnológica para los agentes 
educativos CREATIC

Los agentes educativos beneficiados, participan de encuentros de for-
mación que contribuyen  al desarrollo del proyecto sobre el uso y apropia-
ción de las TIC en la creación de ambientes de innovación educativa para ni-
ños y niñas menores de 6 años en los tres ejes: pedagógico, técnico-logístico 
y gestión institucional.

Se integran estrategias de acompañamiento virtual y presencial, a tra-
vés de visitas in situ, que permiten realizar actividades de planeación, ejem-
plificación y análisis de las prácticas pedagógicas.

El rol del agente educativo es fundamental en esta propuesta, en tan-
to es responsable de la mediación social que proporciona intencionalidad, 
trascendencia y significado a la interacción del niño con su entorno y con los 
demás niños, potenciando no sólo el desarrollo cognitivo sino el respeto por 
el otro y la aceptación de la diversidad y la generación de nuevos ambientes 
que potencien el desarrollo integral de los niños y niñas.

4) Monitoreo, sistematización y evaluación de resultados

La evaluación se definió con base en la medición de los siguientes indi-
cadores:

• Tecnológicos: Niño-Máquina, valorando el grado de conocimiento y 
fluidez tecnológica.

• Desarrollo Integral: metas o logros significativos de aprendizaje pro-
puestos desde el enfoque de competencias y habilidades para la vida. 
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• Habilidades y competencias TIC de los agentes educativos partici-
pantes del proyecto.

Por medio de diferentes presentaciones del proyecto y las sistematiza-
ciones realizadas a través de estrategias como: talleres, entrevistas, grupos 
focales con agentes educativos y padres de familia, se identifican tres áreas 
de efectos: 

• Eficiencia del modelo pedagógico institucional
• Mejoramiento de la calidad del aprendizaje
• Fortalecimiento del rol del agente educativo

Balance de la experiencia

Principales aprendizajes:

La investigación es componente esencial en el análisis frente a la inte-
gración de tecnologías en Primera infancia, por lo tanto todos los estamen-
tos, desde directivos, coordinadores, agentes educativos, deben observar 
de manera intencionada y planificada las relaciones que van estableciendo 
los niños y las niñas con las herramientas tecnológicas en su desarrollo de 
competencias.

Nos encontramos en el contexto de la nueva generación que ha sido 
catalogada como “nativos digitales”, aquellos individuos que tienen formas 
de relacionarse con las tecnologías de manera sencilla y con unas caracte-
rísticas definidas frente al manejo de la información. Nuestros procesos no 
pueden ser ajenos a estas demandas y conocimientos que poseen los niños 
frente al tema; aprovechar este potencial puede llevarnos a innovar en los 
procesos de aprendizaje y a desarrollar competencias que se requieren para 
interactuar en la sociedad de la información, sin descuidar el sentido huma-
no e integral que debe tener toda propuesta educativa para la Primera In-
fancia.

Los niños y niñas han desarrollado mayores habilidades a nivel lingüísti-
co, gracias a las opciones de interactividad, sonoridad y diseño que ofrecen 
las diferentes aplicaciones; además del fortalecimiento de estilos de lectu-
ra diferentes a la convencional desde el reconocimiento de los iconos y sus 
funciones dentro del entorno de trabajo. Esto nos ha llevado considerar que 
la búsqueda y creación de contenidos para este nivel, no debe desconocer 
estas características de orden técnico.
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La integración de la familia es clave para fortalecer el desarrollo integral 
de los niños y niñas. Conocer sus experiencias con tecnología, los recursos 
con los que cuentan y las formas de interacción que tienen los niños y niñas 
en casa, genera mayor pertinencia y articulación con las iniciativas que se 
promueven al interior del centro infantil.

El uso pedagógico de las TIC necesita más que TIC; debe involucrar pro-
cesos de formación, acompañamiento y trabajo con los agentes educativos 
que intervienen en el trabajo con los niños y las niñas desde componentes de 
orden técnico, pedagógico y tecnológico.

Conclusiones

• El proyecto ha permitido que los agentes educativos, algunos por 
primera vez, pudieran explorar las posibilidades expresivas y de re-
presentación del computador como un primer paso en la aplicación 
de las TIC al proceso educativo. En este punto es importante resaltar 
la simultaneidad del aprendizaje junto con el de los niños y las niñas, 
factor que refuerza la integralidad del aprendizaje significativo y co-
laborativo.

• La planeación pedagógica debe ser una estrategia de articulación 
efectiva de las actividades y las herramientas tecnológicas, respon-
diendo al desarrollo de competencias en el ámbito de la primera in-
fancia y a nivel digital frente al manejo de la información.

• El impacto positivo que se ha generado con la aplicación de este pro-
yecto inscrito bajo un modelo pedagógico desarrollista con enfoque 
construccionista, se posibilitó a la creación de ambientes de innova-
ción educativa donde las TIC fueron utilizadas como herramientas 
de apoyo que favorecieron la exploración y aprendizaje por parte de 
niños y niñas.

Desde la aplicación y efectividad de la propuesta se invita a la reflexión 
continua sobre la renovación de prácticas educativas donde se ratifica que 
las TIC no pueden estar ajenos al uso, manipulación y exploración libre o 
dirigida por parte de niños y niñas de la primera infancia, ya que en ellas 
encuentran valiosas herramientas para el aprendizaje y formación de com-
petencias para la vida. Por tanto, es importante definir que la innovación no 
la genera el recurso tecnológico en el espacio de aprendizaje, sino la estra-
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tegia que defina el agente educativo para su utilización. El carácter innova-
ción para la primera infancia se genera al integrar elementos motivacionales 
para el desarrollo de los niños y los niñas, cuando se construyen entornos 
centrados en la fantasía y el juego, en el que los infantes puedan construir y 
aprender lúdicamente, con situaciones retadoras, solucionando problemas 
que los conducen a un punto deseado; es así como en los ambientes, las TIC 
se convierten en una herramienta interactiva en la que se recrea el espacio 
de aprendizaje con la imagen, el color, el movimiento, el sonido y la anima-
ción, que además de una gran motivación, propician un aprendizaje flexible 
en la organización, y entrega la construcción del conocimiento, ya que lleva 
a los niños y niñas tanto a procesos individuales de aprendizaje como a pro-
cesos colectivos de construcción a nivel creativo e investigativo.

Proyecciones a futuro

• Establecer lineamientos y orientaciones pedagógicas que incidan y 
direccionen las acciones de los actores responsables de la educación 
de la primera infancia en los niveles nacional, regional y local. 

• Fortalecer la infraestructura a nivel técnico de acuerdo con los reque-
rimientos que presenten las nuevas herramientas tecnológicas.

• Generar redes de trabajo colaborativo con los agentes educativos 
implicados en los procesos pedagógicos con los niños y niñas entre 
los 0 y los 6 años, consolidando la importancia de articular efecti-
vamente las TIC desde los primeros años de vida, en respuesta a la 
formación de ciudadanos competentes, que más que dominen las 
herramientas, puedan manejar la información y desarrollar compe-
tencias para la vida.

• Transferencia del conocimiento aprendido por el proyecto a otras zo-
nas y entidades de primera infancia en el territorio nacional.

• Un mayor desarrollo de habilidades en los niños y niñas que posibili-
ten su participación en los nuevos escenarios que genera la sociedad 
del conocimiento.

• Una mayor calidad y equidad en los procesos de atención integral en 
la primera infancia en Colombia.
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• Fortalecimiento del rol del agente educativo en la generación de pro-
puestas innovadoras y significativas, con la integración efectiva de 
las TIC.
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Lectura y escritura: una 
experiencia educativa con adultos 

afectados por la violencia 

Luisa Fernanda Ríos López*

Resumen

Hablando de diversidad, inclusión, derechos y deberes con relación a la educación, el 
ámbito escolar debe convertirse en el espacio donde permanentemente se promueve estos 
aspectos fundamentales para el desarrollo de cualquier ser humano y por ende de la socie-
dad. Es por ello que El Centro de Formación para la Paz y la Reconciliación, Cepar, en busca 
de mejorar las condiciones individuales de sus estudiantes planeó y desarrolló una estrategia 
de intervención interdisciplinaria que atiende las necesidades educativas de los estudiantes. 
Gracias a este proyecto no solo se ha logrado que muchos de los estudiantes cumplan sus ob-
jetivos académicos, sino también, se ha logrado evidenciar la importancia de las habilidades 
que se desarrollan en la niñez  para la futura adquisición de aprendizajes como lo es el de la 
lectura y escritura. 

Palabras clave

Diversidad, inclusión, estrategias pedagógicas, necesidades educativas, competencias

* Especialista en Docencia Investigativa universitaria. Docente Centro de Formación para la Paz y la Rec-
onciliación. Medellín, Colombia. Correo: luisa.rios@pazyreconciliacion.gov.co
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Introducción

El proyecto Necesidades Educativas Especiales del Centro de Forma-
ción para la Paz y la Reconciliación, Cepar, es una experiencia significativa 
que deja ver elementos de gran relevancia para el proceso de enseñanza 
aprendizaje, particularmente en relación con la importancia del aprendizaje 
de la lectura y escritura a temprana edad.

 El proyecto fue pensado inicialmente con el ánimo de aportar a la cons-
trucción de una propuesta educativa incluyente para los estudiantes que evi-
denciaban  problemas de aprendizaje y bajo desempeño académico, a fin de 
implementar una estrategia que mejorara sus condiciones y así ofrecer posi-
bilidades reales de participación y capacitación,  potenciando a su vez com-
petencias y habilidades que les permita alcanzar sus objetivos académicos. 

Con la propuesta no sólo se ha logrado que algunos estudiantes avan-
cen en su ruta educativa, sino que también ha sido posible identificar los di-
versos factores relacionados con los trastornos que la gran mayoría de ellos 
presentan, tales como: factores cognitivos, físicos, sensoriales, de la comu-
nicación, emocionales y psico-sociales. Pero no sólo estos trastornos han 
sido la barrera educativa a la que se han enfrentado los estudiantes, también 
existen otros factores determinantes como lo son las habilidades motoras y 
cognitivas que no desarrollaron en edades propias para ello, algunas de ellas 
adquiridas una vez se adquiere el código lecto-escrito.

La educación como eje fundamental para el desarrollo de todos los se-
res humanos se ha convertido en un privilegio y no en un derecho como ha 
sido promulgado universalmente. Son muchas las personas que por múlti-
ples razones se han visto privadas de él.  En Colombia, de acuerdo con las 
últimas investigaciones realizadas por el DANE, la tasa de analfabetismo 
alcanzó el 6,3% en el 2010, y según los últimos informes dados por la Minis-
tra de Educación, María Fernanda Campo, en Colombia las personas que no 
saben leer ni escribir representan el 6,6% de la población.  

Pero estas cifras van de la mano con otras menos esperanzadoras y es 
que el grado de analfabetismo para la población con alguna discapacidad ya 
sea física o cognitiva, es 22,5%, casi tres veces la cifra nacional, demostran-
do con ello que somos un país con altos niveles de inequidad y exclusión con 
respecto a esta población, en cuanto a educación se refiere. (Ver imagen 1. 
Estudiante de primer grado).
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Imagen 1. Estudiante de primer grado.

Estudiante de primer grado; su proceso lector avanza significativamente, pero su proceso escrito muy 
poco; ya presenta digrafía (trastorno de la escritura). Foto tomada por Luisa Fernanda Ríos, julio 2011.

Partiendo de esta realidad nacional y ahondando en aquella que toca 
más de cerca, el Centro de Formación para la Paz y la Reconciliación, Cepar, 
ha querido apostarle a la trasformación de estas realidades, y por medio del 
proyecto “Necesidades Educativas Especiales” ha conformado un  grupo in-
terdisciplinario de profesionales que indagan sobre las dificultades y necesi-
dades educativas de la población estudiantil que allí converge, y que inciden 
en el no logro de los objetivos académicos, formativos y laborales  de estas 
personas. 

Dificultades y necesidades asociadas a trastornos psíquicos, psicológi-
cos, alteraciones cognitivas, alteraciones de dispositivos básicos, trastornos 
mixtos del aprendizaje y falta de desarrollo de habilidades metacognitivas, 
a causa de la de-privación socioeducativa y cultural a la cual han estado ex-
puestos a lo largo de sus vidas. 

El proyecto pretende no sólo indagar por dichas dificultades y necesi-
dades, sino también planear y desarrollar estrategias individuales y grupales 
que aporten al mejoramiento de las condiciones de cada estudiante según 
sus necesidades. De igual forma, busca permanentemente aportar a la cons-
trucción de una propuesta educativa incluyente enfocada a mejorar las con-
diciones de aprendizaje y así ofrecer posibilidades reales de participación y 
capacitación que potencien la autonomía, la laboriosidad y la productividad. 
(Ver imagen 2. Valoración fonoaudiología).
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Imagen 2. Valoración fonoaudiología

Estudiante con necesidades educativas especiales en valoración de fonoaudiología. Foto tomada por 
Luisa Fernanda Ríos, julio de 2011.

El proyecto es una propuesta  de inclusión educativa para personas con 
dificultades cognitivas y/o discapacidad, que pretende inicialmente hacer una 
identificación de aquellos participantes que pueden presentar discapacidad 
y/o dificultades cognitivas para su aprendizaje y requieran ser evaluados in-
terdisciplinariamente para determinar su condición actual, con el objetivo 
posterior de ser incluidos a nivel educativo.  

Objetivos

Objetivo general 

Identificar las necesidades educativas  especiales de  los participantes  
del programa  Paz y Reconciliación que se encuentran dentro de una ruta 
educativa, a fin de realizar un acompañamiento integral que le permita in-
cluirse en igualdad de condiciones,  al proceso educativo en sus dos moda-
lidades: formación académica y formación para el trabajo y el desarrollo 
humano.

Objetivos Específicos 

Planear y desarrollar estrategias metodológicas que permitan afianzar 
las capacidades físicas, afectivas, cognitivas y comunicativas de los estu-
diantes con necesidades educativas especiales.
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Promover el mayor grado posible de autonomía personal y de inclusión 
social mediante el acompañamiento específico que cada estudiante requie-
re con un plan de acción individual.

Justificación de la propuesta

Los problemas de aprendizaje y adaptación al ámbito escolar suponen 
un devenir de múltiples causas que confluyen para configurar lo que puede 
ser el desempeño en diversas esferas de la actividad académica, social e in-
dividual. Cada participante de Paz y Reconciliación trae consigo su propia 
construcción de la realidad; un conglomerado de significados que rigen y 
dan sentido a su accionar. Así surge la necesidad de pensar el asunto de las 
dificultades del aprendizaje escolar en los participantes del programa des-
de una perspectiva más integral, tratando de abordar las áreas de actividad 
global del participante para producir transformaciones, compensaciones y 
nuevas adaptaciones a las demandas del entorno socio ambiental en el que 
estará inmerso luego de atravesar por un proceso de resocialización.

De esta forma, el equipo de Necesidades Educativas Especiales, en su 
esfuerzo por realizar acciones organizadas y articuladas para producir cam-
bios significativos en los estudiantes con este tipo de necesidades, imple-
menta una línea estratégica de acciones complementarias que posibiliten la 
utilización de los recursos institucionales, humanos, técnicos, enfocados en 
procesos de reestructuración cognitiva y conductual.

Logros

Esta propuesta ha obtenido avances significativos; se observan alcances 
importantes hasta la fecha que garantizan su permanencia y dan apertura a 
nuevas modificaciones y novedades al programa, consolidándose a su vez 
dentro del área de educación como un proyecto de vital importancia para la 
formación integral de la población que se atiende en el Centro de Formación 
para la Paz y la Reconciliación, Cepar (ver tabla 1. Atención de necesidades 
educativas especiales). 
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Tabla: 1  Atención de necesidades educativas especiales

Actividad o hallazgos 2012 2011 2010 2009 2008 TOTAL

Remisiones de estudiantes, 

hechas por los docentes.
25 40 65 120 30 270

Participantes evaluados 10 35 77 111 16 249

Discapacidad Física  2 10 9 21 1 43

Discapacidad Cognitiva  3 7 6 9 3 28

Ritmo de aprendizaje lento  10 31 28 15 - 84

Alteración de Dispositivos Básicos de 

Aprendizaje
10 35 66 80 - 191

Farmacodependencia  4 16 20 12 - 52

Patologías a nivel psicológico 10 13 17 40 1 68

Trastornos mixtos del aprendizaje 10 19 23 0 - 51

Fuente: la información detallada en la tabla es tomada del proyecto Necesidades Educativas Especiales 
del Centro de Formación para la Paz y la Reconciliación, Cepar.

Con los avances de la propuesta se ha logrado evidenciar cómo el de-
sarrollo y aprendizaje van ligados, se interrelacionan, se complementan 
entre sí, en la medida en que el sujeto tiene experiencias con el mundo y 
su cultura, en el que se establece relaciones con otros (objetos, personas) 
que le posibilitan descubrir y adquirir nuevos conocimientos. Es así como 
los procesos de  aprendizaje que se viven a temprana edad  juegan un papel 
determinante en el desarrollo cognitivo del ser humano  convirtiéndose ade-
más en un aspecto necesario para el adecuado desarrollo evolutivo de este 
(ver imagen 3. Desarrollo motriz de estudiante con dislexia).

Imagen 3. Desarrollo motriz de estudiante con dislexia

Aprestamiento motriz fino a partir de la manipulación de plastilina y repaso del alfabeto; estudiante de 
primer grado que presenta múltiples características de dislexia    (trastorno de la lectura).  Foto tomada 
por Luisa Fernanda Ríos, julio de 2011.
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Lo anterior indica como la de-privación socioeducativa puede afectar 
directamente el desarrollo de los procesos cognitivos de una persona, es 
decir, si los estudiantes del Cepar en su infancia tuvieron pocas o ninguna 
experiencia con el aprendizaje, en contextos de interacción social, es casi 
seguro que su desarrollo cognitivo esté alterado. Sus experiencias frente a él 
son poco significativas, y esto hace  que el proceso de aprendizaje que viven 
ahora  sea más lento y se vea obstaculizado por muchas barreras educativas 
que van apareciendo en la medida en que se requiere de ciertas  habilidades 
de pensamiento que no poseen, y que son necesarias para adquirir nuevos 
aprendizajes.

Esto ha permitido comprender un poco, por qué 455 de los estudiantes 
del Cepar avanzan poco y lentamente en su ruta educativa, y por qué 367 
de ellos aún se encuentran en los niveles iniciales. No se puede descono-
cer entonces que el proceso de aprendizaje está determinado por factores 
biológicos pero aún más, por factores sicológicos, sociales y culturales que 
alteran directamente el desarrollo de habilidades cognitivas necesarias para 
adquirir y construir nuevos aprendizajes. En este caso la de-privación socioe-
ducativa  y el analfabetismo al que ha estado expuesto un gran porcentaje 
de la población del Cepar, se convierten en una barrera que obstaculiza el 
logro de los objetivos, pero especialmente el de las personas que se encuen-
tran cursando los  primeros niveles A, B y C, (1, 2, 3, 4 y 5 de primaria)  don-
de el aprendizaje de la lectura y escritura se ha visto afectado por diversos 
factores principalmente por el acceso en avanzada edad a la escuela, lo cual 
ha tenido repercusión en la dificultad para adquirir otros aprendizajes y para 
desarrollar habilidades cognitivas especialmente de carácter comunicativo 
(ver imagen 4. Clase de lecto-escritura). 

Imagen 4. Clase de lecto-escritura

Estudiantes de segundo grado con necesidades educativas (trastorno mixto del aprendizaje) especiales, 
en clase de lecto-escritura: unión de sílabas para formar palabras monosílabas. Foto tomada por Luisa 
Fernanda Ríos, julio de 2011.
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Estudios recientes han demostrado que el cerebro realiza ciertas cone-
xiones neuronales y aumenta la densidad de la materia gris y blanca en la 
medida que se adquiere el aprendizaje de la lectura en la niñez, lo que posi-
bilita a su vez la adquisición de otras habilidades de pensamiento. 

Asimismo, los investigadores compararon las imágenes de resonan-
cia magnética de los cerebros de veinte ex guerrilleros adultos que habían 
completado un programa de alfabetización en su lengua nativa (español) 
con los de otros veintidós guerrilleros adultos analfabetos. Los resultados 
mostraron diferencias en diversas áreas del cerebro entre los dos grupos, lo 
que propició nuevas preguntas acerca de cómo están conectadas estructu-
ralmente y funcionalmente dichas áreas cuando se aprende a leer durante 
la niñez.

Dichos estudios se acercan muy directamente a la población que se 
atiende en el Cepar que no sabe leer ni escribir. Gracias al proyecto se  ha  
identificado una serie de necesidades y dificultades específicas que presen-
tan los  estudiantes  no sólo en relación con la lectura, escritura o a  las  ma-
temáticas, sino también  otro tipo de aprendizajes propios de la vida, como 
lo son las competencias y habilidades sociales,  que les permiten  relacio-
narse asertivamente con los demás, consigo mismos y con la naturaleza, 
relaciones que se ven obstaculizadas en algunos casos por  no tener  acceso 
al código lecto-escrito, lo cual a su vez ha incidido en la falta de desarrollo 
de otras habilidades propias del ser humano que favorecen el proceso de 
aprendizaje.

Las dificultades más marcadas en los estudiantes del Cepar que no sa-
ben leer y escribir son:

• Dificultad con la ubicación espacial (uso inadecuado del espacio en el 
cuaderno, confusión de letras de similar grafía).

• Dificultad en la lateralidad (confusión derecha- izquierda con relación 
a su cuerpo).

• Dificultad en la percepción visual y auditiva (confusión de fonemas de 
similar sonido F G J M N L R B D).

• Dificultad en la comprensión de lecturas de forma oral (olvidan rápi-
damente lo escuchado lo cual no posibilita la comprensión de textos).
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• Dificultad para comprender y seguir instrucciones (es necesario repe-
tirles varias veces lo que deben realizar).

• Dificultad para comprender y relacionar significados de palabras (nive-
les bajos de vocabulario que hace más difícil la asimilación de nuevas 
palabras).

• Dificultades en el desarrollo de la motricidad fina, falta de tono muscu-
lar (trazos débiles, demasiada fuerza al escribir en otros casos).

• Dificultades en el desarrollo de motricidad gruesa (rigidez muscular; 
tienen mucha dificultad para ejecutar movimientos como saltar laso 
lanzar y recibir objetos pequeños, para realizar movimientos de elas-
ticidad).

Como se puede observar el proyecto de Necesidades Educativas Especia-
les ha permitido evidenciar directamente la importancia que tienen la adqui-
sición del código lecto-escrito en la infancia. Los estudiantes del Cepar que no 
aprendieron a leer y escribir en la niñez, tienen un gran número de dificulta-
des, marcadas además por la carencia cultural a la que estuvieron expuestos. 
En cambio los estudiantes que adquirieron el código en la etapa de la niñez, a 
pesar de sus ritmos lentos de aprendizaje y algunas alteraciones de los dispo-
sitivos básicos para el aprendizaje, tienen un poco más desarrolladas sus habi-
lidades cognitivas y motrices, sin desconocer que el desarrollo de estas no es 
el más indicado debido a los años que estuvieron fuera del sistema educativo, 
el cual apenas retomaron en la adultez, después de pasar por experiencias de 
vida dentro y fuera del conflicto armado que también hace parte de las causas 
de dichas necesidades y dificultades educativas (ver imágenes 5 y 6 ejercicios 
con población objetivo).

Imagen 5. Ejercicios de discriminación visual

Ejercicios de conciencia fonológica y discriminación visual, estudiante con dificultades auditivas. Foto 
tomada por Luisa Fernanda Ríos, octubre de 2012.
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Imagen 6. Ejercicios de denominación visual de imágenes 

Estudiante de primer grado en atención individual para estimulación cognitiva, ejercicios de denomina-
ción visual de imágenes. Foto tomada por Luisa Fernanda Ríos, mayo 2013.

De esta forma el Centro de Formación para la Paz y la Reconciliación, 
Cepar, se convierte en un espacio educativo incluyente que busca contribuir 
significativamente a bajar las tasas de analfabetismo de la región y del país; 
de igual manera desde su experiencia con personas mayores o en edad ex-
tracurricular, aporta significativamente a las investigaciones futuras sobre 
primera infancia, ya que está demostrando de manera vivencial la impor-
tancia que tiene el aprendizaje de la lectura y la escritura durante la niñez.

Una persona alfabetizada en sus primeros años de vida tiene más fácil 
acceso no sólo al conocimiento y la compresión misma del mundo que lo 
rodea, sino también, como lo demuestran los estudios, crea mayores cone-
xiones neuronales. Es por ello necesario que este proceso tan importante 
en la vida del ser humano sea llevado a cabo de manera responsable por los 
maestros y por los padres de familia; debe ser visto como la puerta de acceso 
a nuevos conocimientos y entendimiento del mundo que lo rodea; deber ser 
visto como una herramienta en fabricación a la cual hay que darle la mejor 
forma, ya que le permite al ser humano potencializar sus capacidades, de-
sarrollar habilidades y por tanto, mejorar sus condiciones funcionales para 
asumir nuevos aprendizajes. 

Conclusiones 

Esta experiencia con adultos ha permitido reconocer la importancia del 
desarrollo de habilidades comunicativas como lo son la lectura y la escritura 
a temprana edad, aprendizaje que a su vez se convierte en el trampolín para 
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el desarrollo de otras habilidades cognitivas, motoras y sociales, las cuales 
muchos de estos adultos no adquirieron debido a una multiplicidad de facto-
res de carácter social, económico, cultural, sicológico y biológico. 

Las diversas habilidades que el ser humano desarrolla a la lo largo de 
su vida se dan precisamente en los primeros años a través de la experiencia 
con el medio, consigo mismo, y con los demás. Estos años son esenciales y 
determinantes para el desarrollo del niño y el futuro adulto. El no tener esta 
posibilidad de interacción de manera adecuada, incide directamente en su 
proceso de maduración cognitivo y por tanto, en la adquisición de habili-
dades y destrezas que le permiten acceder al conocimiento, al aprendizaje.  

Gracias a esta propuesta de intervención y los elementos que aportan 
las diversas investigaciones, se puede palpar el verdadero valor del aprendi-
zaje de la lectura y escritura en la niñez y con ello reconocer la responsabili-
dad de cada maestro de escuela, procurando que este sea un proceso que se 
lleve a cabo de la manera más significativa posible, aportando así a un mejor 
desarrollo cognitivo y motor de muchos niños y futuros adultos.  

Referencias

Colombia: 1’672.000 analfabetas [en línea] Medellín, Colombia. Redacción vi-
vir. [Fecha de consulta mayo 25 2012] disponible desde internet: http://
www.elespectador.com

Un estudio con ex guerrilleros colombianos revela los efectos de la alfabeti-
zación sobre el cerebro [en línea].Madrid, España: soitu.es.actualidad 
[fecha de consulta 1 abril 2012] disponible desde internet: http://www.
soitu.es.



47

 Los niños invisibles: Una 
experiencia psicoeducativa infantil 

con los hijos de la guerra: la 
experiencia ceparcito 

Gloria María López Arboleda*

Resumen

¿Cómo llegamos a ser quiénes somos? ¿Cómo llegamos a amar lo que amamos o a odiar 
lo que odiamos? ¿Qué pasa en nuestra historia para llegar a transformarnos en adultos y “de-
jar atrás” la infancia? ¿Cómo inciden nuestras primeras vivencias infantiles en el adulto que 
hoy somos? Y un interrogante aún más complejo: ¿Cómo puede afectar a la primera infancia 
los procesos de desmovilización en medio de la guerra, específicamente a los hijos e hijas 
de desmovilizados del conflicto armado colombiano? Este escrito pretende ser el primero 
de una serie de escritos sobre padres e hijos que no se escapan de las consecuencias de la 
participación en la guerra, ni del proceso de desarme, desmovilización y reintegración (DDR) 
que se vive actualmente en Colombia; pretende dar un aporte en este intento por no olvidar 
estos niños que se han vuelto invisibles en este panorama, pero no por ello inmunizados ante 
las consecuencias de las vivencias en el conflicto armado que experimentaron sus padres. El 
escrito pretende mostrar a la luz de los resultados de la investigación El papel social de los 
sentimientos en la construcción de la identidad social de desmovilizados del conflicto armado 
colombiano (López, 2010), los posibles efectos que dicha construcción identitaria del desmo-
vilizado, puede ocasionar en la primera infancia (hijos e hijas de padres y madres desmo-
vilizados), centrándose en la experiencia del Centro infantil para la paz y la reconciliación, 
Ceparcito, creado en Medellín en el año 2008, especialmente  para estos niños. En este orden 
de ideas, el escrito entrelaza resultados investigativos con un análisis reflexivo de una ex-
periencia actual en la ciudad de Medellín que permite vislumbrar caminos de intervención 
psicoeducativa con la primera infancia.

* Estudiante de Doctorado en Psicología. Magíster en Psicología.  Psicóloga clínica. Docente e investiga-
dora de la Facultad de Educación y de la Escuela de Posgrados de la Fundación Universitaria Luis Amigó.  
Pertenece a los grupos de investigación Educación e Infancia de la Facultad de Educación y Familia, De-
sarrollo y Calidad de Vida del Programa de Desarrollo Familiar de la Fundación Universitaria Luis Amigó. 
Medellín, Colombia. Correo: gloria.lopezar@amigo.edu.co.
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Palabras clave

Niños invisibles, desmovilización, conflicto armado, identidad, sentimientos, Ceparcito.

A manera de introducción

Este escrito tiene “por finalidad la comprensión y la transformación, a la 
cual se pretende llegar desde el rigor de la investigación científica, acerca de la 

investigación misma del fenómeno en estudio” (Cifuentes, Osorio y Morales, 
1993), sin desconocer, que sólo pretende ser un escrito introductorio de una 

temática largamente discutida e indiscutiblemente importante.

La identidad, como una dimensión de la subjetividad, provoca el inte-
rés con respecto de unos actores particulares del contexto sociopolítico de 
Colombia: los excombatientes de los grupos armados ilegales que realizan 
una transición en sus vidas (articulada por un proceso de DDR) y con ellos, 
sus familias y particularmente sus hijos e hijas. Para iniciar el camino de aná-
lisis de esta realidad de los desmovilizados, se procedió a ir develando las 
situaciones, circunstancias y experiencias por las que pasa el sujeto de este 
relato para luego adentrarse en otras honduras subjetivas como fueron los 
sentimientos y de ellos pasar a su imbricación en la configuración de una 
identidad en devenir, es decir, en Ipseidad1. Es con esta premisa identitaria 
que se analiza la experiencia llamada Ceparcito, la cual acoge a hijos e hijas 
(hasta los cuatro años de edad) de desmovilizados del conflicto armado co-
lombiano. Dicha experiencia ha mostrado que los niños no están exentos de 
las vivencias de sus padres y madres y que en el vasto recorrido que realizan 
los y las desmovilizadas, los niños también realizan recorridos que no han 
sido tan estudiados ni comprendidos como las desmovilizaciones colectivas 
e individuales de los adultos.

La nueva condición (ciudadano) afecta la identidad personal y social 
del desmovilizado y su familia y está mediada por un conjunto complejo de 
sentimientos que acompañan toda experiencia humana que son entendidos 
como construcciones sociales, es decir, vinculados a contextos y relaciones 
particulares, de ahí su carácter movible y cambiante, y su vínculo estrecho 
con la identidad, la cual también es entendida como construcción social en 

1 El concepto Ipseidad se refiere al conjunto de identificaciones reconocidas por una persona, a través del 
tiempo, que implican cambio y devenir.
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devenir constante. Por tanto, los sentimientos tienen una historia y la histo-
ria de los sentimientos es la historia de la identidad. Sabiendo lo anterior, no 
se pueden desconocer las implicaciones que en la vida infantil pueda tener 
la ausencia de padre y/o madre y su retorno, muchas veces forzado por un 
proceso de DDR. ¿Qué pasa entonces con el vínculo afectivo entre padres e 
hijos bajo dichas circunstancias? ¿Cómo permea la construcción de la identi-
dad infantil las construcción de la identidad adulta del desmovilizado?

Niños invisibles con padres combatientes: ¿Qué es-
perar?

Para comenzar, una aclaración general: “Se han identificado como po-
blaciones afectadas por la violencia, la población en situación de desplaza-
miento, los menores desvinculados de los grupos armados al margen de la 
ley e hijos en edad escolar de adultos desmovilizados” (MEN, 2008). El tercer 
grupo se refiere entonces a los menores de dieciocho años de edad, que son 
hijos de adultos que han decidido voluntariamente desmovilizarse de gru-
pos armados al margen de la ley y acogerse a los beneficios establecidos en 
el Decreto 128 de 2003 y que han sido certificados por el Comité Operativo 
para la Dejación de Armas (CODA). Al tratar de comprender las historias de 
los sentimientos de los desmovilizados, bien sea los vividos durante la gue-
rra o por las nuevas experiencias de transición a la vida civil, se descubren 
una serie de procesos psicosociales. 

Los desmovilizados se reinventan, cambian, se transforman o perma-
necen. Son historias de luchas por la identidad, de tránsitos dolorosos, e in-
cluso, con sabor a vida cotidiana, sólo que en escenarios que van variando, lo 
que les da, de por sí, una impronta particular. Las experiencias por las cuales 
transitan hasta llegar a la reintegración se han definido así: participación en 
un grupo armado (P.G.A), transición a la vida civil (T.S.C) y participación en la 
vida civil (P.V.C). Ahora bien, podría decirse que los niños que cuentan con la 
vivencia de tener padres o madres que transitan por estas tres experiencias, 
también transitan de alguna manera por experiencias que afectarán de un 
modo u otro el desarrollo emocional, cognitivo, social e incluso físico, lo cual 
pudo ser evidenciado por la autora de este escrito, durante los casi cuatro 
años de trabajo con los niños que asisten al Ceparcito.

En el apartado siguiente, una caracterización general de cada experien-
cia por las que transitan los desmovilizados, permitirá profundizar en los 
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posibles efectos que en hijos e hijas puedan tener dichas experiencias, para 
pasar finalmente a las reflexiones particulares sobre los niños y niñas y el 
papel del Ceparcito en su historia.

Participación en el grupo armado (P.G.A): sin potes-
tad para decidir, enajenados en el sentir

La P.G.A se constituye en un espacio en el cual el sujeto le entrega, le 
cede a la Organización la potestad para dirigir su subjetividad, o, visto de 
otra manera, entre el sujeto-combatiente y la organización-grupo armado 
se produce una relación enajenante y de sometimiento/sometido; la Orga-
nización puede, a partir del momento de ingreso del combatiente, orien-
tar y decidir su identidad, tiene el poder de constituirse sujeto colectivo 
que subsume al sujeto individual. La enajenación que puede traer consigo 
la subordinación, suprime la capacidad agencial (Pujal, 2004) del sujeto en 
la Organización, produciéndose así un ser humano sin palabra, sin voz, ni 
voto, a no ser que un rango distintivo se lo permita. Cuando la organización 
impone, por ende requiere y produce un tipo de subjetividad, aquella ligada 
al proyecto ideológico/político del grupo armado ilegal al cual se pertenez-
ca. Es así como el proyecto identitario del sujeto es el de la Organización, lo 
cual se expresa en que su cuerpo, nombre, sentimientos, relaciones, están 
al servicio de una lógica de la destrucción, del aniquilamiento, de la muerte 
de otro o la propia.

En este orden de ideas, la identidad se ve interpelada por la propia 
muerte, lo cual dinamiza y dinamita sus sentimientos sobre sí y sobre los 
otros y lo otro, en mayor medida de una manera angustiante, dolorosa y 
temerosa. De ahí que no sea gratuito que los sentimientos que sobrecogen 
en mayor medida a los militantes del grupo armado sean: aburrimiento, an-
gustia, culpa, dolor, frustración, humillación, incertidumbre, miedo, rabia, 
soledad, vergüenza (que se han denominado sentimientos que afectan el 
sentido de la existencia: S.A.S.E); tales sentimientos sumergen al comba-
tiente en un estado de sinsentido durante el cual el valor de su vida y la ajena 
se pierde, su capacidad de ser agente de su propia vida y acciones, se anu-
lan por completo y las opciones restringidas presentes en esta experiencia, 
cobran una relevancia importante. De ahí que la construcción de tales sen-
timientos sea casi tan necesaria como portar el uniforme de camuflado, en 
el sentido de que son aquellos que permiten a la Organización mantener el 
tipo de subjetividades e identidades necesarias para la construcción de un 
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buen soldado; así, tales sentimientos que se construyen en el contexto de 
la P.G.A., permiten al mismo tiempo que se mantengan las estructuras de 
la misma. Es fácil deducir que un grupo armado prefiera y cree combatien-
tes rudos, hostiles y fuertes a seres humanos amorosos, tiernos y débiles. El 
mandato de la Organización es ser hombre o morir.

Ahora bien, luego de este recorrido, podemos decir que en última ins-
tancia el papel social de los sentimientos en esta primera experiencia, marca 
el devenir de la identidad de una manera desgarradora: se es y se vive o no se 
es y se muere. Tal condición de obligatoriedad que constriñe la emancipación 
del sujeto y mucho más ser agente de su vida y sus acciones, subyace a un 
modo de ser y sentir, sí, sólo es aquello que le obligan y aquello que puede. 

Transición (T.S.C): El limbo identitario y el caos de los 
sentimientos

La crisis de lo ganado, lo conquistado. Pérdida del cuerpo, el nombre, 
los referentes identitarios... de ahí el limbo. El ahora desmovilizado, ayer 
combatiente, se enfrenta a una nueva realidad en la que ya no hay uniforme 
de camuflado, ni armas, ni “vida en el monte”, ni comandante. Ahora está 
en el limbo. Nos referimos a un estado de no saber sobre el mundo, sobre su 
identidad y la realidad que le rodea. Puede ser entendido además, como un 
estado intermedio entre un lugar o condición conocida (grupo armado) y un 
lugar y condición desconocida (civilidad).

Y ahora que se ha desmovilizado y ha comenzado esta nueva experien-
cia, ¿qué sabe? Sólo una cosa: que ya no pertenece al grupo armado, por 
ende no tiene uniforme, ni porta arma, ya no es combatiente, de ahí que se 
sienta en el limbo:

• No sabe quién es: ¿ciudadano? 
• No sabe qué esperar: ¿se cumplirán los acuerdos? 
• No sabe cuál será su oficio: ¿estudio, trabajo? 
• No sabe cuál es su lugar: ¿cómo ser útil, cómo ser alguien? 
• No sabe cómo relacionarse con los que antes llamaba enemigos  
• No sabe vivir en la legalidad  
• No sabe lo que siente
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Este limbo como puede verse, abarca la vida del antiguo combatiente: 
aquí la no identidad es su identidad y allí los dos sentimientos que contra-
rrestaban a los S.A.S.E en la primera experiencia (P.G.A), sucumben; es así 
como el sentimiento de poder que antes le permitía sostenerse identitaria-
mente como combatiente, ahora, como desmovilizado, se esfuma (salvo 
que se asocie, pertenezca a un grupo de referencia y soporte identitario): 
no se tiene a quién dominar, ni siquiera a él mismo ya que está en el limbo; 
el dinero y las armas, antes símbolos por excelencia de su ser combatiente, 
ahora ya no significan lo mismo. En este estado, el otro desaparece y se le 
sustituye por alguien que dice representar la ley y es tal su angustia en la 
soledad del limbo que no puede ni siquiera reconocer que puede contar con 
otro que le tiende la mano. El limbo identitario se apodera del desmoviliza-
do y se queda en el vacío temporal.

Aun reconociendo todo lo anterior, es justo decir que en esta experien-
cia de transición también hay instituciones, personas, prácticas a la mano y 
relaciones con capacidad de empoderar, pero se hacen tenues a los ojos de 
este sujeto.

En la transición, la no identidad es al mismo tiempo el proyecto identita-
rio del excombatiente. No es un proceso lineal, es irregular, ya que cuando 
se siente identificado con normas y leyes de la civilidad, la ilegalidad aún 
es una opción; cuando siente su identidad ciudadana construida, las huellas 
del pasado o las tan temidas culebras (enemigos), le recuerdan que no es 
tan sencillo; cuando cree firmemente que el sentimiento de poder, ese tan 
conocido y tan necesario en la Organización, en la guerra y en la “vida en el 
monte”, ya no se manifiesta en la civilidad, se da cuenta que si está presente, 
que es necesario, pero ahora ya no sabe qué, quién o quiénes lo representan. 
En fin, espiral de transiciones identitarias que muchas veces creen inocente-
mente que en la sustitución está la clave de la transición.

Es el tiempo de la desesperanza para el sujeto que ya no es combatiente 
y aún no es ciudadano, es el tiempo de la añoranza por el pasado, que aun-
que desgarrador y angustiante, al menos le permitía saber quién era.

Ahora bien, en el tiempo de la confrontación identitaria, la confrontación 
con los sentimientos se hace inevitable. Es el llamado a la humanización: 
volver a sentir, permitirse sentir y expresarlo. Hacer un voto por la vida, estar 
cerca de quienes le importan, expresar amor y someterse a las consecuen-
cias: ser amado y por qué no sentirse alguien. Así es, los sentimientos po-
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drían ser la salida del limbo identitario: al saber qué siento, sabré quién soy, o 
al menos por allí se puede empezar.

Para dar paso al siguiente apartado de la participación en la vida civil, es 
necesario mencionar tres interrogantes que el excombatiente ha de hacerse 
para empezar a dar el paso hacia la civilidad y poder así construir nuevos 
sentidos y llegar a ser ciudadano:

¿Quién soy yo en el nuevo contexto? (identidad), ¿Qué puedo esperar 
y qué puedo dar? (Deberes y derechos), ¿Quién soy yo para el otro y el otro 
para mí? (relaciones/alteridades)

Participación en la vida civil (P.V.C): La consciencia de 
agencia y el resurgimiento de los sentimientos proso-
ciales y de poder

En las líneas que nos preceden ha quedado claro que el sujeto que se 
construye en cada experiencia (P.G.A., T.S.C) es producto de unos contex-
tos, roles, sentimientos, relaciones, prácticas y adscripciones particulares, 
como diría Pujal (2004), “algunos autores consideran que parte de nuestra 
identidad depende de las situaciones que hemos tenido que afrontar, ya 
que los diferentes contextos exigen de nosotros diferentes manifestacio-
nes” (p. 112); en este orden de ideas, la experiencia de P.V.C no es diferente:

• Un contexto: la civilidad.
• Un rol: ciudadano.
• Sentimientos: prevalecen los prosociales2  y de poder3.
• Relaciones: diversificadas y resignificadas.
• Prácticas: enmarcadas en deberes y derechos.
• Adscripciones identitarias: en el marco de la legalidad

Aunque no es fácil y sencillo, el proceso para llegar a ser un ciudadano es 
posible para un excombatiente, siempre y cuando las condiciones sociales 
le provean el soporte necesario para tal proceso y en tanto tenga proyectos 
personales y participe proactivamente de los colectivos y en tanto sus senti-
mientos prevalecientes sean de amor, es decir a favor de relaciones creado-
ras; de ahí que sea importante recordar que:

2 Altruismo, solidaridad, compasión y conductas de ayuda. Para intereses particulares sobre el tema: Gó-
mez, A. y Gaviria, E. (2007). Capítulo 14. Conducta de ayuda, conducta prosocial y altruismo. pp. 387-413. 
En: Morales, J., Gaviria, E., Moya, M. y Cuadrado, I. (2007). Psicología social. España: Mc Graw Hill.
3 Al referirnos al sentimiento de poder nos remitiremos a Fernández Christlieb (1999 y 2008).
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por el hecho de estar en permanente relación con otros, en tanto su 
propia condición social los ubica en posición identitaria con respecto a 
otros actores, se debe concebir al sujeto [excombatiente en este caso] 
como un permanente de identificación, con una historia, un presente 
y un futuro (Sandoval, 2000, pp. 71-72)

Ahora bien, ser un permanente de identificación implica varias cosas para 
el excombatiente en camino de reinserción: una condición de actor que se 
moviliza (agencia), que construye proyectos de futuro con sus iniciativas de 
presente, sujetos sociales con un nuevo discurso en construcción: narrativa, 
en permanente relación vincular con otros.

Un permanente de identificación en tanto que sujetos adscritos a un 
proyecto o intentando construir uno, un proyecto identitario que encaje en 
las condiciones concretas en la civilidad y que se oriente a su transformación 
política, por lo tanto, podríamos llamarlos sujetos en potencia, en potencia 
de una identidad política, una identidad en dinámica de transformación, te-
mática profunda que merece especial atención para un estudio futuro. 

La identidad del desmovilizado en esta experiencia, se manifiesta a tra-
vés del pensar, los sentimientos y las prácticas; ahora bien, podría decirse 
que la identidad es, no es sólo potencia, sino potencialidad del sujeto para 
construir su presente, potencialidad entendida como “la dimensión de lo 
posible y que se da sobre la base de la capacidad del sujeto para insertar sus 
iniciativas en el contexto y la coyuntura (a esto es lo que llamamos identidad 
política), es decir, la práctica política que manifiesta la potencialidad del su-
jeto” (Sandoval, 2000, p. 73). El otrora combatiente, ahora ciudadano, posee 
la consciencia de agencia, es decir, sabe que tiene el poder necesario para 
producir efectos en su vida y en la de otros, para saber que es responsable de 
sus acciones y decisiones; sin embargo, la consciencia de agencia también 
supone participar de procesos sociales y comunitarios determinados (aque-
llos que contribuyen a consolidar una comunidad política y no una guerre-
ra) saber que sus posibilidades de escoger también están limitadas por las 
condiciones sociales en las que vive y que los deberes y derechos ahora son 
el marco que han de regir su condición de ciudadano. Tal como diría Pujal 
(2004):

La conciencia de sí mismo, junto con el sentimiento de agencia o 
la capacidad de escoger entre diferentes alternativas (...) pueden ha-
cernos suponer que efectivamente podemos crear nuestro self y tener 
un papel importante en la construcción de nuestras identidades (...). 
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Las decisiones que tomamos van conformando el tipo de persona que 
somos (Pujal, 2004, p. 109).

El saberse persona, ser humano, ciudadano, y al mismo tiempo sentir-
se reconocido como tal, serán un soporte valioso para la identidad política 
y ciudadana del excombatiente, de ahí que no sea gratuita su lucha por la 
aceptación y su aprendizaje sobre la humanización:

Fui excombatiente y soy un ser humano como mi propio yo, pero 
no yo en el sentido que todos tienen que ser como yo, sino como que 
ya soy yo, soy una persona, ya soy un ser humano, eso no quiere de-
cir que cuando estábamos en la guerra no éramos seres humanos, sí, 
pero éramos más como ser humano en cuerpo pero en mentalidad 
unas bestias completas, porque uno allá pensaba en hacerle el daño 
a otro... aquí los otros son mis cercanos, ya soy humano y soy igual 
a usted, puedo estar y moverme en la civilidad y hasta puedo opinar 
(Testimonio de un participante  de la investigación)4.

Ya es claro, según las líneas que nos preceden, que ninguna de las tres 
experiencias está exenta de sentimientos, antes bien, éstos nos van a permi-
tir comprender la conformación de la identidad en cada experiencia con sus 
particularidades y estrechos lazos. 

Ahora bien, es necesario recordar que en cada experiencia que va transi-
tando el antes combatiente, también transita su familia y con ésta, sus hijos, 
esos niños y niñas que también van vivenciando paso a paso con su padre 
y/o madre que regresan, un proceso que no siempre comprenden, pero en 
el cual son receptores activos de los procesos emocionales, sociales y físicos 
por los cuales transitan sus padres desmovilizados. El apartado siguiente 
permitirá comprensiones construidas por la reflexión y el trabajo psicoedu-
cativo realizado con esos niños y niñas a quienes hemos llamado invisibles.

Niños invisibles, hijos de la guerra: tránsitos y espe-
ranzas

Si se considera el proceso de construcción identitaria por la cual transi-
tan los niños en la primera infancia, no puede olvidarse que ésta es la “etapa 
del ciclo vital en la que se establecen las bases para el desarrollo cognitivo, 

4 Testimonio de un participante de la investigación: El papel social de los sentimientos en la construcción de 
la identidad social de desmovilizados del conflicto armado colombiano (López, 2010).
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emocional y social del ser humano” (Artículo 29, Ley de infancia y adoles-
cencia); de ahí que una forma en que el conflicto armado afecta a la primera 
infancia tiene que ver con los “procesos de desmovilización en medio de la 
guerra, dado que las familias desmovilizadas no cuentan con estabilidad a 
causa de persecuciones y el programa de desmovilización que tiene el país 
no contempla como uno de sus focos la atención de los niños” (MEN, 2008), 
situación preocupante, ya que no sólo los desmovilizados necesitan ser con-
siderados en el proceso de reintegración a la vida civil; si bien sus familias se 
consideran en el proceso, como ya se dijo, no se hace un énfasis definitivo 
y relevante en la afectación que se produce en la primera infancia. En este 
sentido, el Ceparcito, fue Creado en 2008 con el apoyo el Programa de Edu-
cación Preescolar de la Fundación Universitaria Luis Amigó (FUNLAM), en 
el contexto del Cepar (Centro de Formación para la Paz y la Reconciliación). 
Acoge niños y niñas hasta los cuatro años de edad, hijos e hijas de desmovi-
lizados del conflicto armado colombiano. Fue pensado desde el inicio como 
respuesta a la necesidad de atender a los hijos de los desmovilizados y des-
movilizadas, que asistían a las aulas de clase con sus hijos, o no asistían por 
no tener quien cuidara de ellos. 

Este Centro pretende brindar un espacio pedagógico, lúdico y recreati-
vo a los niños y niñas a través de la pedagogía activa que permite la partici-
pación en el proceso de enseñanza-aprendizaje, promoviendo el desarrollo 
de las habilidades sociales. De igual manera pretende ayudar en el proceso 
de formación y de integración de la familia de los participantes como estra-
tegia de prevención de actitudes violentas en su entorno familiar y social, 
por lo que trabaja por la prevención de la violencia temprana (Proyecto 
Funlam-Cepar, 2010). Además, en apoyo a la Política Nacional de Reincor-
poración, 

el sector educativo facilita las condiciones para garantizar que 
los hijos en edad escolar de los adultos que han dejado de participar 
voluntariamente en grupos armados, accedan y permanezcan en el 
sistema educativo. Las acciones que se desarrollen con la población 
deben estar orientadas a facilitar a estas poblaciones el acceso en 
condiciones especiales a los beneficios y servicios que presta el Esta-
do, generando condiciones educativas para desarrollar proyectos de 
vida, basados en la reconstrucción del arraigo, el ejercicio de derechos 
y la recuperación como ciudadanos. La incorporación de estas pobla-
ciones a la cotidianidad escolar tiene como propósito fundamental 
fortalecer su identidad a través del desarrollo de competencias per-
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sonales, sociales y ciudadanas que les permitan defender y ejercer sus 
derechos vulnerados (MEN, 2008). 

En este orden de ideas, dicho proyecto promueve y desarrolla:

• Actitudes y vivencias orientadas a la paz y la reconciliación, con el su-
puesto fundamental que las vivencias experimentadas por los padres 
y madres desmovilizados, afectan de manera directa el desarrollo de 
los pequeños.

• La resignificación de las vivencias de los niños, enfatizando en la paz 
y la reconciliación como valores fundamentales en la construcción 
identitaria. 

• La expresión de los sentimientos y la recuperación de la confianza 
perdida.

• Figuras (maestras) con capacidad de restaurar el contexto vital que 
se ha roto.

• Intervención psicopedagógica orientada a restablecer los derechos 
vulnerados.

• Aprendizaje cimentado en el afecto: se sienten amados y acepta-
dos… por tanto, son valiosos y quieren aprender.

• La resignificación para los padres y madres del cuidado, la crianza, el 
afecto y su influencia directa en el aprendizaje y el desarrollo infantil

• La responsabilidad de padres y madres desmovilizados con respecto 
a: las vivencias, transiciones, abandono, ignorancia afectiva, el im-
pacto que sobre sus hijos tienen sus construcciones identitarias.

Todo lo anterior, sabiendo que los niños colombianos “pagan un costo 
muy alto por la dinámica de la violencia social y política” (MEN, OIM e ICBF, 
2009, p. 77). Cuando sus padres y madres experimentan la participación en 
la guerra (primera experiencia) y comienzan el proceso de transición y re-
inserción a la vida civil (segunda y tercera experiencia), los niños no están 
exentos de sentir, vivir y experimentar las impresiones de las situaciones, ya 
sea por la ausencia o el regreso, muchas veces caótico, de sus padres, aho-
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ra desmovilizados. En este orden de ideas, cuando los niños y las niñas son 
víctimas de la violencia social y política, pueden presentar “síntomas como 
pesadillas, terrores nocturnos, enuresis, desmayos, falta de concentración, 
depresión, pérdida de memoria, poco lenguaje y desórdenes motrices, en-
tre otros” (MEN, OIM e ICBF, 2009, p. 77). Lo anterior puede evidenciarse 
en los niños que asistieron al Ceparcito entre los años 2008 a 2011, en los 
resultados trimestrales de la Escala de desarrollo abreviada, EAD, los cuales 
muestran retrasos para la edad en el desarrollo de áreas como la motricidad 
fina y gruesa, el lenguaje y el área personal-social. Cabe anotar que dichos 
resultados muestran un cambio significativo a medida que la intervención 
psicopedagógica es realizada por las maestras, no sólo con los niños y niñas, 
sino con los padres y madres desmovilizadas/os.

La construcción identitaria de los desmovilizados en la civilidad (ahora 
que se han desmovilizado y están en camino hacia la reintegración social 
y política), involucra las experiencias por las cuales éste ha transitado, las 
cuales no son procesos subjetivos lineales, homogéneos y sencillos, antes 
bien, son complejos, caóticos y borrosos entre sí: experiencias y sentimien-
tos que se crean en unos escenarios, están presentes en otros; sentimientos 
que se ven claros en algunos momentos, resultan confundidos con otros, de 
lo cual se puede suponer, para iniciar, la necesidad de resolver por parte del 
sujeto, quién es, según lo que siente5, en cada instante de su paso por estos 
tres momentos históricos. Ahora bien, para entender de una forma análoga, 
qué pasa con los niños mientras sus padres y madres transitan por las tres 
experiencias, hay que recordar lo siguiente (MEN, OIM e ICBF, 2009, p. 78):

Con frecuencia, cuando han presenciado la muerte de familiares 
y vecinos, sienten que necesitan tomar las riendas de la situación para 
que eso no les vuelva a pasar, identificándose con el héroe que debe 
usar las armas y los uniformes para protegerse, ser el defensor de la 
familia, vengarse por lo que le hicieron.

Sobre la construcción identitaria de los hijos e hijas de desmovilizados 
del conflicto armado colombiano, se deben tener en cuenta unas premisas 
fundamentales:

• Los hechos violentos del conflicto armado les dejan a los niños, des-
de muy pequeños, un sufrimiento particularmente serio y prolonga-

5 Esta expresión representa con otras palabras lo que se llamaría una identidad emocional. Para mayor infor-
mación consultar: López, G. (2010). El papel social de los sentimientos en la construcción de la identidad 
social de desmovilizados del conflicto armado colombiano. Consultado el 3 de Diciembre de 2012 desde 
http://bibliotecadigital.usbcali.edu.co/jspui/handle/10819/310.
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do (SCC, OEI, ACDI, Ministerio de Educación, Política Social y De-
porte de España, 2009).

• “Los niños que han perdido a sus padres suelen experimentar humi-
llaciones, rechazo y discriminación. Durante años sufren en silencio 
y su autoestima se desintegra. Su inseguridad y temor son infinitos” 
(SCC, OEI, ACDI, Ministerio de Educación, Política Social y Deporte 
de España, 2009, p. 138).

• La influencia del conflicto armado perpetúa el ciclo de la violencia. 
El impacto emocional se refleja en varias áreas: social, conductual, 
cognitiva.

• Los símbolos y expresiones propios de los hechos de violencia que 
se presentan en medio del conflicto armado se reflejan en el len-
guaje, los juegos, el aprendizaje, el desarrollo moral, la forma de 
relación y de conocer el mundo de los niños.

• Adolecen de una doble negación: ser reconocidos como sujetos ac-
tivos y partícipes en la construcción de sociedad y no poder ejercer 
el derecho a participar y tomar parte en los asuntos que afectan su 
vida. Los han vuelto invisibles, acallados, excluidos como ciudada-
nos y ciudadanas (SCC, OEI, ACDI, Ministerio de Educación, Política 
Social y Deporte de España, 2009).

• El proyecto identitario está atravesado por un “doble sentimiento 
de identidad”, en el cual “necesitamos identificarnos con los otros 
para saber quiénes somos (…) pero al mismo tiempo necesitamos 
diferenciarnos de ellos para poder sentirnos nosotros mismos (…) 
y no confundirnos con otros” (Pujal, 2004, p. 99). En este sentido, 
la construcción de identidad infantil mediada por la guerra, tiene 
implicaciones en el conjunto de sentidos socioculturales: la vida, 
el respeto, la tolerancia, ya que el escenario de socialización está 
permeado por valores, prácticas y representaciones del conflicto 
armado.

Ahora bien, haciendo alusión nuevamente a las experiencias por las 
cuales transitan los desmovilizados en el camino de llegar a reintegrarse a 
la vida civil, a saber, participación en un grupo armado (P.G.A), transición a 
la vida civil (T.S.C), participación en la vida civil (P.V.C), podría decirse que 
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los niños pasarían también por tres experiencias durante la primera conso-
lidación y construcción identitaria, que se entiende a partir de tres pregun-
tas6:

1) ¿A dónde ha ido?

2) ¿Quién regresó?

3) ¿Se quedará?

Estos tres interrogantes se entrelazan con las tres experiencias por las 
cuales transita simultáneamente el o la desmovilizada; es importante re-
cordar que este escrito relaciona dos elementos: los resultados de una in-
vestigación realizada con desmovilizados de las FARC y las AUC sobre la 
construcción identitaria y el papel de los sentimientos en ésta, y un análisis 
reflexivo sobre las implicaciones que dicha construcción identitaria puede 
tener sobre los hijos e hijas de los desmovilizados, desde una experiencia 
particular: el Ceparcito.

El primer interrogante se relaciona entonces, con el hecho de la parti-
da, la mayoría de las veces (según los casos vistos en el Ceparcito) cuando 
el niño o niña aún es muy pequeño; el adulto que se queda en casa con el 
niño, que normalmente es el otro padre, no explica dónde ha ido esa figura 
que estaba a su lado día a día, razón por la cual, el efecto casi siempre espe-
rado es el aparente olvido de la figura que se ha marchado, unido en otros 
momentos, al comienzo de reacciones emocionales, sociales y físicas que 
antes no estaban presentes, debidas en algunos casos a la representación de 
abandono que deja la partida de esa figura que ahora será un combatiente 
más de un grupo armado ilegal en Colombia.

El segundo interrogante, ¿quién regresó?, hace alusión al momento del 
re-encuentro con aquel que se marchó y regresa. ¿Quién es el que ahora vive 
en casa y al que le llaman papá o mamá? Dicho suceso, el regreso, marca 
como una impronta la construcción identitaria del niño. El que no estaba, 
ha vuelto, pero, ¿quién es? Uno de los procesos de mayor complejidad en el 
Ceparcito, fue aquel en el cual se intentaba realizar un acercamiento y re- 
conocimiento de la figura que regresa; en muchos casos se logra, en otros, 
la impronta de la ausencia no logra resignificarse.

6 Esta propuesta de pensar así la conformación de la identidad infantil de hijos e hijas de desmovilizados/
as, es el resultado de la reflexión realizada por la autora de acuerdo a la experiencia de trabajo con dicha 
población y la investigación realizada en los estudios de Maestría.
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Finalmente, el tercer interrogante, ¿se quedará?, hace referencia al 
miedo de revivir la pérdida y sentir la ausencia. Lastimosamente hay que re-
conocerlo, muchos desmovilizados están ausentes de sus familias y han de-
jado a niños y niñas huérfanos, no por voluntad propia como pudo ser el caso 
en el pasado, sino porque esta vez, la violencia, la venganza o simplemente 
el “cobro de cuentas”, les ha producido una muerte violenta y a los niños y a 
las familias, una nueva vivencia de ausencia, esta vez, para siempre.

La pregunta, más allá de lo oscuro del panorama, es: ¿hay algo por ha-
cer? Y la respuesta es sí, hay mucho y un país como Colombia cada vez más 
le apuesta a la primera infancia porque ya somos muchos los convencidos de 
que una Nación debe resolver los problemas de la infancia si quiere alcanzar 
el desarrollo.

Proyectos como el Ceparcito, y las entidades y profesionales que traba-
jan por la primera infancia, saben que el impacto emocional de los eventos 
vividos dependerá, por lo menos en parte, de la capacidad de los adultos por 
restaurar el contexto vital que se ha roto, así como también de las oportu-
nidades brindadas a los niños para expresar sus sentimientos y recuperar la 
seguridad en sus propias capacidades (SCC, OEI, ACDI, Ministerio de Educa-
ción, Política Social y Deporte de España, 2009). 

Lo anterior implica, además, que no sólo las familias, sino también el 
Estado y la sociedad, reconozcan su responsabilidad en el restablecimiento 
de los derechos vulnerados durante la primera infancia por efecto del con-
flicto armado, y la importancia de implementar estrategias integrales que 
atiendan y consideren relevantes estos aspectos (SCC, OEI, ACDI, Ministerio 
de Educación, Política Social y Deporte de España, 2009).
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Maltrato infantil: condición de una 
clase social específica?
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Resumen

La investigación Concepciones sobre maltrato infantil en hogares de estratos cinco y seis 
de la ciudad de Medellín, base para la movilización conceptual en agentes educativos que orien-
tan las dinámicas familiares, ha dado lugar a diversas reflexiones sobre la representación que 
tienen los niños en los escenarios escolares y familiares; temática que se desarrolla en este 
artículo con el ánimo de lograr la introspección de adultos cercanos y padres de familia, sobre 
sus ideas y concepciones acerca del tema de interés, y de esta manera, conseguir su reversión 
en la atención adecuada para el grupo poblacional referenciado.

Con el desarrollo de este trabajo investigativo, y aprovechando las ventajas que ofrece 
la investigación cualitativa desde el enfoque histórico-hermenéutico, ha sido posible detec-
tar la forma en que es asumido el maltrato infantil en espacios particulares, ante lo cual emer-
gen ideas maltratantes disfrazadas de intenciones futuristas, pensadas por los adultos para 
encaminar a los niños hacia la construcción de un mundo próspero, sin otorgar importancia 
a los medios y a las acciones utilizadas para lograr su cometido; lo que indica claramente, 
que el maltrato infantil, en estos sectores, que bien podrían denominarse exclusivos si se les 
mira desde el punto de vista socio-económico, está siendo percibido como un conjunto de 

acciones positivas por su causa final, y está siendo relegado a las clases sociales en las que hay 

menores ingresos y nulidad en el acceso a la educación, como bien lo dejan ver los hallazgos 

obtenidos a partir de este trabajo. 
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Introducción

Resulta pertinente iniciar esta construcción teórica con las ideas de Gó-
mez (2002, p. 15) quien expresa que en general, “cuando las personas pensa-
mos en el maltrato infantil, lo hacemos refiriéndonos a las situaciones más 
graves, crueles y perversas, olvidando que existen muchas otras formas de 
maltrato a la infancia”. El maltrato infantil, se constituye, muchas veces, en 
vivencias cotidianas que para muchos niños hacen parte de su mundo habi-
tual, y no se evidencian signos que lo releguen a una clase social específica. 
Se estaría hablando, entonces, de prácticas asumidas por algunos adultos 
que acompañan los procesos de formación de los niños, como acciones vá-
lidas con las que pretenden reorientar sus conductas y comportamientos.

Esta reflexión se presenta en el marco de la investigación Concepciones 
sobre maltrato infantil en hogares de estratos cinco y seis de la ciudad de Me-
dellín, base para la movilización conceptual en agentes educativos que orien-
tan las dinámicas familiares, a partir de la cual fue posible develar las con-
cepciones que tienen los padres y los adultos cercanos sobre el tema, y por 
consiguiente, detectar la manera en que tales ideas se materializan en las 
relaciones que los niños establecen con ellos y con sus pares. 

La investigación fue abordada desde el paradigma cualitativo con el en-
foque histórico-hermenéutico, diada que permitió profundizar en las diná-
micas sociales y familiares, y realizar interpretaciones veraces, porque como 
dice Balcázar (2005, p. 13) la investigación cualitativa, “privilegia la subjetivi-
dad y la intersubjetividad dentro de los contextos, la cotidianidad y la diná-
mica de interacción entre estos elementos como objeto de estudio”, razón 
por la cual, de acuerdo con el mismo autor, fue posible establecer un diálogo 
entre las creencias, las mentalidades y los sentimientos de los participantes, 
para llegar al análisis y poder generar nuevo conocimiento. 

De acuerdo con las ideas precedentes, y con el fin de obtener la infor-
mación necesaria para dar cumplimiento al trabajo investigativo, se acudió 
a técnicas como la entrevista semiestructurada y el taller interactivo, con el 
fin de disgregar el texto social emergido en las interacciones entre investi-
gadoras y participantes en su más profunda esencia, e irrumpir en la vida co-
tidiana de quienes hacen parte de las acciones y reacciones que se vivencian 
diariamente con respecto a las condiciones de vida de los niños. 

Teóricamente, la investigación se sustenta en referentes legales como 
la Declaración Universal de los Derechos del Niño (1948), la Convención so-
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bre los Derechos del Niño (1989), algunas investigaciones de Save de Chil-
dren para Latinoamérica y el Caribe en asocio con la Fundación Bernard Van 
Leer, UNICEF y otros trabajos desarrollados por diversos autores que se han 
interesado en el bienestar de los niños, lo mismo que en fortalecer las orien-
taciones familiares y escolares. 

Maltrato infantil: ¿condición de una clase social espe-
cífica?

La investigación, Concepciones sobre maltrato infantil en hogares de es-
tratos cinco y seis de la ciudad de Medellín, base para la movilización concep-
tual en agentes educativos que orientan las dinámicas familiares, surgió del 
interés por tener un acercamiento comprensivo a las experiencias cotidianas 
que diariamente se vivencian en los hogares, y que son determinantes de las 
condiciones de vida de los niños. Así pues, se reconoce que, aunque en los 
últimos años la infancia ha sido tema de interés para distintos autores, orga-
nizaciones y acciones políticas, su historia tiene un trasfondo enmarcado en 
actuaciones denigrantes que, aún hoy, permean las esferas sociales.  

De acuerdo con Tur & Ramos (2008, p. 18), la “infancia representaba la 
debilidad y no parecía dispersársele una atención específica”, y aunque se 
aprecia su reconocimiento como un periodo de la vida que exige una aten-
ción particular por las características que manifiesta, no puede desconocer-
se que el maltrato infantil ha prevalecido a través del tiempo, determinando 
prácticas culturales y modos de ser y de actuar frente a los niños; así mismo, 
desde la forma en que sea concebido el maltrato se establecen las relacio-
nes en los grupos socialmente constituidos. Múltiples definiciones surgen en 
relación con este flagelo como lo determina Noguerol (2011), quien afirma 
que se trata de una “conducta o actitud, directa o indirecta por parte del 
adulto, a un menor o institución que implique la falta de atención y cuidados 
que un niño o adolescente necesita para crecer y desarrollarse emocional y 
físicamente de una forma óptima” (p. 13).

De acuerdo con el autor, es posible pensar que el maltrato infantil no 
distingue clase social, es un conjunto de acciones, palabras y omisiones, que 
dejan como consecuencia niños victimizados y reducidos a una condición de 
inferioridad frente a los demás miembros de su grupo social; como es el caso 
de la comunidad abordada en este trabajo investigativo, un escenario, que 
para muchos, carece de necesidades y es ajeno a este tipo de problemas, por 
considerarse éstos, inherentes a los estratos menos favorecidos. 
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No obstante, es posible percibir las relaciones vinculantes que surgen 
entre el maltrato infantil y los distintos factores que se encuentran asocia-
dos a la cultura, a la economía y a las prácticas sociales propias de contextos 
determinados. Bien lo dicen Palacios, Pulido & Montaña (2009), quienes re-
conocen la trascendencia de factores culturales, sociales y económicos, en 
las diferentes manifestaciones de maltrato que se presentan en las prácticas 
de vida familiar y social; aspectos que influyen directamente en “la unidad 
doméstica, que se define como un espacio de vivienda, domicilio o residen-
cia que sirve como lugar en el que se realizan diversas actividades importan-
tes para el ser humano” (p. 473).

Sin embargo ese cuidado al que aducen los autores, en muchas oca-
siones se ve violentado por prácticas y modos de orientación, que vienen 
ocultos detrás de buenas intenciones y de concepciones moratorias sobre 
la infancia; estas ideas son evidenciadas en apoyo a textos y expresiones, 
como una manera de justificar las formas de proceder en el acompañamien-
to de los niños. Es por lo anterior que la sociedad, la escuela, y, en primera 
instancia, la familia, en vez de convertirse en obstáculos para el desarrollo 
de los niños, tienen el deber de asumir un papel significativo y de potenciar 
acciones que fortalezcan sus experiencias de vida en los distintos contextos 
sociales; así lo expone Ison & Morelato:

Familia, escuela y grupo de pares conforman los principales con-
textos del desarrollo infantil y proporcionan al niño/a un marco de re-
ferencia para su actuación social al validar, rectificar o desaprobar las 
conductas realizadas por éste en situaciones de interacción social. Por 
consiguiente, el niño internaliza, interpreta y responde a las deman-
das y restricciones provenientes de los diferentes agentes socializan-
tes (2008, p. 27). 

Siguiendo estas consideraciones, es urgente que cada sujeto, aporte a 
su grupo social, acciones dialógicas que opten por la valoración de los niños 
como seres humanos, con necesidades, características, gustos, sentimien-
tos y deseos específicos, de tal manera que dejen de ser considerados adul-
tos en formación, y pasen a ser niños aquí y ahora. En tal sentido, según el 
rol de cada sujeto, será posible lograr una participación conjunta para evitar 
que los niños, sin importar su condición social, sean vulnerados en su dere-
cho a una vida digna, por ser víctimas de acciones que, en la mayoría de los 
casos, surgen en sus mismos contextos familiares, a nombre del afecto que 
los integrantes del grupo familiar y/o social, dicen tenerles.
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Igualmente, surge la imperiosa necesidad de reflexionar acerca de los 
signos representativos del maltrato infantil, no sólo en los hogares, sino 
también en las comunidades educativas, de tal manera que se generen de-
tecciones tempranas de esta situación y se adquieran herramientas con-
ceptuales y metodológicas conducentes a determinar hasta qué punto una 
acción deja de ser correctiva –en el sentido de la orientación de procesos- 
para convertirse en una acción maltratante para el niño; solo así será posible 
romper la cadena generacional, que se viene manifestando de una cultura 
a otra, como bien lo evidencian los hallazgos de este trabajo investigativo 
y lo expresa Belsky (1993) citado en Benavides (2007), quien afirma que el 
hecho de tener una historia de maltrato infantil es un factor de riesgo que 
puede predecir el ciclo de violencia de una generación a otra. Frente a esto 
Benavides expresa que es muy difícil comprender las razones que llevan a 
una persona con historia de maltrato en su infancia a reproducir esta con-
ducta con sus propios hijos; de acuerdo con este autor, existen evidencias 
de que un alto porcentaje de adultos maltratados físicamente en su niñez, 
tiene una actitud pasiva hacia la utilización de los métodos basados en el 
castigo físico.

Lo anterior puede ser sustento para la autorregulación del comporta-
miento social, personal y privado, en el que la actuación singular se valida, 
muchas veces, según la intención que se tenga; precisamente los malos tra-
tos hacia los niños, que tienen un fin correctivo de comportamiento son, en 
ocasiones, aceptados por algunos sujetos, por considerarlos normales den-
tro de sus ámbitos de actuación interpersonal, en los que han aprendido e 
interiorizado las conductas sociales, casi siempre impregnadas de actos vio-
lentos disfrazados de buenos deseos. 

Las expresiones precedentes, apuestan por un desafío encaminado al 
reconocimiento de los signos de maltrato infantil, con el objetivo de  pre-
venirlo, evitarlo e intervenirlo, lo que implicaría una autoevaluación perma-
nente por parte del sujeto, para que logre identificar en sí mismo, esas accio-
nes que lo convierten en un coartador de sueños; esa mirada introspectiva, 
sería un primer paso para generar climas de confianza y certidumbre para 
los niños, lo que desencadenaría expresiones reales de cariño, afecto y com-
prensión, componentes importantes para la constitución de la autoestima. 

De acuerdo con estas acepciones, es necesario considerar que las situa-
ciones de maltrato generan secuelas en la vida de los niños que, de no inter-
venirse a tiempo, se verán revertidas en sus formas de vida y en el tipo de 
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relaciones que establezca con los demás miembros de la sociedad; así pues, 
las consecuencias adversas para la formación integral de los niños reflejarán 
su interacción con quienes acompañan su trasegar por el mundo en sus pri-
meros años de vida. Prieto (2004) refiere que es necesario, no solo, aliviar 
las situaciones de malos tratos infantiles a través de la intervención de los 
profesionales, sino que además es prioritario:

Conseguir la intervención eficaz y preventiva de las instituciones 
a través del compromiso de sus responsables. Se trataría de gene-
rar propuestas interinstitucionales más activas de intervención, que 
sirvieran tanto para prevenir como para actuar eficazmente ante si-
tuaciones detectadas. La experiencia nos indica que el actual siste-
ma tiene un carácter fundamentalmente pasivo y que sirve más para 
recoger datos y situaciones e intervenir sobre ellas una vez que ya se 
han producido, que para prevenirlas, lo que implica una baja capaci-
dad de reacción de dicho sistema (p. 120). 

Con estas expresiones el autor invita a pensar el maltrato infantil desde 
sus primeros síntomas, de tal manera que se debiliten sus manifestaciones 
antes de que las acciones violentas se conviertan en casos habituales de las 
dinámicas familiares y sociales. Las actuaciones físicas que se ejercen, mu-
chas veces, generan en los niños formas de proceder con estilo defensivo, 
y es en estas situaciones que los niños pueden percibirlo como actuaciones 
normales para las cuales los adultos están facultados, e incluso pueden ge-
nerar sentimientos de culpa ante las causas por las cuales están siendo mal-
tratados; en este sentido,  Palacios, Pulido & Montaña (2009, p. 474) expre-
san que:

Frente al castigo, el niño tiene una serie de procesos cognosciti-
vos, emocionales y comportamentales que le permiten enfrentarlo, 
dando lugar a las estrategias de afrontamiento que poseen determi-
nadas situaciones. Igualmente, el efecto del castigo está influido por 
los factores de riesgo y factores de protección que el propio niño, los 
cuidadores y el medio, proporcionan.

Es fundamental, establecer alianzas en la sociedad que contribuyan a 
realizar la promoción en este campo, y en aquellos casos en los que se iden-
tifican los malos tratos in situ, deben realizarse intervenciones permanentes 
que garanticen el restablecimiento de los derechos que han sido vulnerados; 
Medina (2004, p. 176) lo plantea al comentar que:
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El apoyo social constituye un factor esencial de la mayoría de los 
programas de intervención terapéutica y preventiva con las familias 
maltratantes. A través de diferentes métodos, se trata de lograr una 
integración social de estas familias y un mejor apoyo social a las ma-
dres y padres maltratadores (Ochotorena & Rivero, 1992). 

Es por todo lo anterior que resulta de gran importancia para llevar a 
cabo intervenciones eficientes, poseer conocimientos claros acerca de cuá-
les son las eficiencias predominantes y específicas en apoyo social en este 
tipo de familias. 

Siguiendo las ideas del autor, es necesario reconceptualizar el maltra-
to infantil, dejar de verlo sólo en las huellas físicas, y comenzar a pensarlo 
como toda acción, omisión o manifestación que tienda a cosificar al niño 
hasta el punto de moldearlo, usarlo y abusarlo en coherencia con la perspec-
tiva adulto-centrista. Es importante dejar de ver el maltrato infantil desde la 
tribuna, desde el horizonte, en situaciones ajenas; cada ser social que desee 
ser parte de esta transformación, ha de partir de la pregunta ¿cómo contri-
buyo al maltrato infantil?, muy seguramente, en la búsqueda de respuestas 
hallará también opciones, alternativas y soluciones para que los niños vivan 
con dignidad.  

La violencia social es un factor relevante de efecto multiplicador 
y causa de la desintegración de las familias, de las redes extensas y 
de sostén, de las patologías del acto, de las patologías del vacío. Y al 
mismo tiempo del sufrimiento de época, visualizado en toda su sinto-
matología florida: adicciones, trastornos de la alimentación, dismor-
fismos corporales, compulsiones de todo tipo, depresiones, estados 
de ansiedad y pánico, éstas esculpen el malestar de esta humanidad 
contemporánea (Medina, 2004, p. 128).

Estas acepciones, no son más que la evidencia de que las condiciones 
en que vivan nuestros niños, hace parte de una responsabilidad compartida 
de los miembros de toda sociedad; así lo expresa acertadamente Fernández 
(2010) cuando reconoce que la familia, la sociedad y el Estado están en la 
obligación de “asistir y proteger a los niños para garantizar su desarrollo ar-
mónico e integral y el ejercicio pleno de sus derechos” (p. 152 -153). 

Se estaría aludiendo, entonces, a una deuda social con los niños, que se 
acrecienta con la asunción de posturas estáticas, el desconocimiento de la 
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sintomatología propia del maltrato infantil, y la posición imperante del adul-
to, como quien está en la obligación de guiar a los niños por el camino que 
considera correcto, sin reconocer que “cada vez con más fuerza se han alza-
do las voces enfatizando que los niños son, de hecho, prioritariamente seres 
humanos” (Verhellen, 2002, p. 18). Es este el punto de partida y de llegada, 
porque el reconocimiento de los niños como seres humanos con derechos, 
con deberes, con espacio en la sociedad, será el insumo principal para lograr 
el respeto hacia ellos y con él, una orientación adecuada que les permita vivir 
en ambientes de confianza y de seguridad, en compañía de las personas que 
les profesan afecto en los diferentes espacios sociales. 

Conclusiones

El maltrato infantil no es exclusivo de una clase socio-económica par-
ticular, es un elemento latente en toda institución social -familia, escuela, 
sociedad- en la que se presenten interacciones entre niños y adultos. En tal 
caso las instituciones pueden convertirse, en espacios prósperos para el de-
sarrollo integral de los niños, o por el contrario pueden aparecer como es-
cenarios de riesgo para ellos; la diferencia radicaría en la forma en que los 
adultos conciben el maltrato infantil, la flexibilidad que tengan ante nuevos 
cambios conceptuales y el reconocimiento de los niños como seres huma-
nos con necesidades particulares y en proceso de formación. 

La corresponsabilidad social exige acciones reales que fortalezcan los 
niveles de vida de la población infantil, con miras a generar, para los niños, 
una atención con calidad que los lleve al cumplimiento de sus metas de rea-
lización de acuerdo con las características particulares de cada etapa que 
vayan viviendo; en consecuencia, se estaría aportando a la sociedad sujetos 
autónomos, seguros de sí mismos, equilibrados y con capacidad para trans-
formar las realidades que habitan. 

Estas consideraciones permiten reflexionar sobre el proceso de desa-
rrollo de los niños, sus necesidades, sus expectativas, sus anhelos de vida y 
la responsabilidad compartida que nos asiste a todos, y nos conduce a em-
prender acciones, como bien lo muestra la investigación que dio origen a 
este trabajo, con las que se contrarresten los efectos del maltrato, se pre-
vengan las acciones violentas a la población infantil y se favorezca la orien-
tación dialógica desde los adultos hacia los niños. 
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Prácticas de crianza marcadas por 
una historia de guerra: hoy en un 

contexto educativo1
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Resumen

El tema central de este artículo son las prácticas de crianza, entendidas como aquellas 
acciones concretas que adultos y principalmente  padres  y  madres ejercen con sus hijos, y 
que se materializan en valores, costumbres, hábitos, formas de pensar, entre otros,  propi-
ciando con ello la integración a la vida social.  Estas a su vez se ven permeadas por diversos 
factores culturales, económicos, sociales y ambientales, lo que convierte a las prácticas de 
crianza en un amplio abanico con múltiples posibilidades a investigar. La investigación Fami-
lia y Prácticas de Crianza en el contexto del Centro de Formación para la Paz y la Reconciliación 
pretendía comprender las transformaciones de significados relacionados con las prácticas de 
crianza de 21 familias vinculadas  a este  Centro de Formación para la Paz y la Reconciliación,  
a partir de la  inclusión de estas en los procesos educativos.  Los resultados más significativos 
están relacionados con la incidencia de los procesos educativos en la resignificación de las 
prácticas de crianza de estos núcleos familiares, generando con ello un estrecho vínculo entre 
lo pedagógico y los significados.
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Familia, motivación, prácticas de crianza, prácticas educativas, vínculo.

1 Este artículo es resultado de la investigación Familia y Prácticas de crianza en el contexto del Centro de 
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vestigaciones de la Fundación Universitaria Luis Amigó y El Programa de Paz y Reconciliación.
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Introducción

En Colombia la violencia y  el conflicto armado  son una realidad his-
tórica, que se ha perpetuado en prácticas relacionadas con el maltrato fí-
sico, psicológico, la muerte, el abuso del poder, la inequidad, la exclusión, 
el hambre, la miseria, la falta de oportunidades; es decir, a la desigualdad 
social; y que ha sido consecuencia de diversos factores sociales, políticos y 
económicos, que generan  una dinámica bastante compleja, en tanto afecta 
principalmente la población civil,  la cual se ve vulnerada en sus derechos 
fundamentales, agravando a su vez  la crisis humanitaria.

Las situaciones nombradas, en las líneas anteriores, se ven reflejadas 
en las diferentes generaciones que han sido afectadas por estas situaciones, 
generaciones que hoy socialmente se denominan excombatientes y/o expa-
ramilitares; estos seres humanos víctimas en su momento histórico de la si-
tuación de las violencias, fuese en el núcleo familiar o en el grupo armado al 
cual pertenecían, se vieron obligados a enfrentarlo o a huir; como es el caso 
de la población de referencia de la investigación Familia y Prácticas de crian-
za en el contexto del Centro de Formación para la Paz y Reconciliación, Cepar. 

Los miembros de esta población, son desarraigados de sus tierras, al-
gunos de sus niños crecen sin un padre, quienes han desaparecido de sus 
núcleos familiares por causa del conflicto, por voluntad propia o por la pre-
sión ejercida de quienes tienen el poder y control de los lugares que habitan.

Ante la situación nombrada, las mujeres que por tradición han asumido 
la función del cuidado, el afecto y la educación de los hijos, ahora se ven 
enfrentadas a responder por los roles que históricamente le han correspon-
dido a la figura paterna, función que se ha limitado al sustento económico y 
ejercicio de la autoridad. 

Ese peso histórico hace que estos grupos poblacionales de mujeres, vul-
neradas por la situación de guerra, al no tener más opciones, vean como 
única alternativa formar parte de los grupos armados al margen de la ley, 
al igual que lo venían haciendo los hombres; por esta razón, se encuentran 
en los procesos de reintegraciones hombres y mujeres, quienes al encontrar 
elementos comunes a su población de referencia, se vinculan afectivamente 
y conforman un nuevo grupo familiar, grupo que se convierte en el interés 
principal de la investigación, puesto que da cuenta de un proceso de forma-
ción que involucra padre, madre e hijos.
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El anterior fenómeno invita a los entes gubernamentales y no guber-
namentales a pensar en estrategias para atender esta población, desde la 
formación integral, para ello la Alta Consejería crea el Programa Paz y Re-
conciliación, dicha estrategia se hace efectiva en Medellín- Colombia con la 
creación del Centro de Formación para la Paz y Reconciliación Cepar, al cual 
acuden personas que en el margen del proceso se les ha nombrado como 
desmovilizados, reinsertados, y pos-penados.

El contexto referenciado, fue el escenario propicio para pensar y ejecu-
tar el proyecto de investigación Familia y Prácticas de crianza en el contex-
to del Centro de Formación para la Paz y Reconciliación, Cepar, dado que el 
fenómeno referenciado vincula aspectos relacionados con la familia como 
estructura dinámica y cambiante; las prácticas de crianza como punto esen-
cial y determinante en el desarrollo humano especialmente en la primera 
infancia, y la  educación como un entramado de acciones sociales en las que 
los diferentes grupos humanos evidencian su historia. 

En este orden de ideas, se plantean dos tensiones que orientaron la 
presente investigación: la primera de ellas se origina en la relación procesos 
educativos y prácticas de crianza, ya que si bien el Cepar atiende los proce-
sos formativos y educativos para el sujeto que se reintegra, y vincula a su fa-
milia, no ha emprendido aún acciones para identificar su incidencia en tales 
prácticas y vislumbrar los significados que en torno a éstas ha construido la 
familia que, como núcleo central en los procesos de socialización, determina 
la manera como el ser humano se inserta en su mundo. Así, la pregunta que 
orientó ésta tensión fue ¿qué tipo de transformaciones se han dado en las 
prácticas de crianza asumidas a partir del proceso educativo que ofrece el 
Cepar?, cuestión importante, para entender que las apuestas formativas del 
Cepar deben tender a la resignificación de las prácticas de crianza.

La segunda, corresponde al vínculo entre los procesos de formación y 
los significados construidos sobre las  prácticas de crianza; en tanto se infie-
re que a partir de la formación integral ofrecida por Cepar los sujetos, refe-
rencia de esta investigación, han hecho modificaciones en los significados y 
sentidos que le dan a lo que hacen y lo que viven; esto sustenta la pregunta 
que orienta esta tensión ¿cuáles son los elementos educativos pedagógicos 
que han incidido en la transformación de significados en cuanto a las prácti-
cas de crianza?, porque si bien el Cepar ha consolidado una propuesta edu-
cativa, es básico que en ella desde lo tácito y lo formal que la constituyen, 
emerjan y se formalicen fundamentos, componentes, estrategias u otros, 
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que además de darle soporte epistemológico, le otorguen un sustrato pe-
dagógico que pueda posteriormente comunicarse y compartirse con otros 
programas y poblaciones de características similares.

Tensiones que ubican al grupo familiar2 en el centro de la investigación, 
y a las prácticas de crianza actuales como objeto de indagación, para diluci-
dar a partir de ello, de qué manera los procesos educativos transforman los 
significados del grupo social vinculado a este proceso. Temas que se consti-
tuyen como un aporte para el Cepar en vía del mejoramiento de sus proce-
sos, y como una posibilidad para generar conocimiento sobre la niñez y la 
familia alrededor de temáticas que para la situación social actual revisten 
suma importancia.

En este orden de ideas la investigación estuvo orientada especialmente 
por el objetivo: comprender las transformaciones de significados relacio-
nadas con las prácticas de crianza de poblaciones vinculadas al Centro de 
Formación para la Paz y Reconciliación (Cepar) a partir de la inclusión de la 
familia en los procesos educativos.

Memoria metodológica

En este Proyecto de investigación se asumió el paradigma cualitativo 
desde un enfoque hermenéutico con énfasis en la narrativa, privilegiando 
como estrategia metodológica la biografía o historia de vida, debido a que lo 
que interesaba era indagar por la dinámica familiar y las prácticas de crianza 
ancladas en el grupo de familias vinculadas al programa de Formación para 
la Paz y la Reconciliación y su posible transformación a partir de los procesos 
educativos que proporcionan.

Respecto al enfoque hermenéutico, éste permitió, para nuestro caso, la 
comprensión de un fenómeno, que es el cometido central en esta ruta. Gra-
cias a sus posibilidades se acogieron interpretaciones que los sujetos tienen 
de la realidad para develar las construcciones simbólicas y el entramado de 
significados cimentados en las diversas situaciones vividas. El énfasis narra-
tivo facilitó que los participantes de la investigación develaran sus vivencias, 
hechos y acciones que habían marcado su vida. Con respecto a la estrategia 
metodológica biografía o historia de vida, es importante señalar que ésta 
permitió un acercamiento al pasado, el presente y a las expectativas de fu-
turo de los participantes de la investigación. 
2 21 familias vinculadas a los procesos liderados por Cepar
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La población estuvo conformada por 21 familias que se encontraban 
vinculadas al proceso integral que se lleva a cabo en Cepar y dos maestras 
del Jardín infantil, que son las personas encargadas de acompañar el proce-
so formativo de los hijos de los desmovilizados. 

Con la población seleccionada se realizaron seis talleres interactivos y 
siete entrevistas semi-estructuradas, cinco realizadas con padres de familia 
y dos con las profesoras del Ceparcito. Estas entrevistas permitieron ampliar 
la información recolectada en los talleres interactivos y confrontar los su-
puestos sobre los cuales se formuló el proyecto; técnicas, que permitieron el 
encuentro intersubjetivo y la rememoración de la vida de cada participante, 
sin perder de vista las categorías: prácticas de crianza y las características de 
la dinámica familiar; focos centrales que direccionaron el trabajo de campo.

Para el análisis de la información se acudió a la herramienta Atlas ti, con 
la cual se creó una unidad hermenéutica con las siete entrevistas y los seis 
talleres; posteriormente se generaron códigos, memos y notas con las cua-
les se agrupó la información; finalmente se generaron mapas por medio de 
los cuales se visualizan, leen e interpretan las categorías estipuladas en la 
investigación. 

Por medio de este programa fue posible codificar las entrevistas y los 
talleres a nivel textual y conceptual. A nivel textual se analizaron los docu-
mentos que hacían referencia a la unidad de observación de la investigación, 
reconociendo fragmentos a los que se le podía atribuir algún significado re-
lacionado con el  tema de investigación;  y a nivel conceptual, los fragmentos 
extraídos se adjuntaron a las categorías o códigos establecidos, tales como: 
prácticas de crianza y dinámica familiar. 

Durante el proceso de codificación se realizaron notas recordatorias, 
que complementaban el marco teórico/conceptual de la investigación y 
también memos con información emergente que sirvió para integrarse a 
este artículo. En términos conceptuales, las redes de significados generadas 
entre códigos sirvieron de insumo para responder a los objetivos específicos 
de la investigación. 

La visualización de los mapas se hizo mediante la creación de subtemas 
organizados alrededor de un eje categorial, trabajados también con cuadros 
que permitieron el manejo y la organización de la información arrojada en 
el estudio. 
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Resultados 

Las prácticas de crianza perpetúan los roles en la historia

Las prácticas de crianza de los grupos familiares que hacen parte de la 
población del Cepar se evidencian a través de una serie de acciones y com-
portamientos que dejan al descubierto sus configuraciones y dinámica inter-
na. Dichas acciones dan cuenta de los significados que como núcleo familiar 
han construido, alrededor de temas como los roles, la autoridad, las normas, 
el castigo y los hábitos de aseo. Los imaginarios que tienen sobre estos te-
mas, se observan en lo que dicen y lo que hacen:

Los roles, son los papeles que desempeñan cada uno de los miembros 
de la familia, algunas veces asumidos por elección propia y otras por impo-
sición, ya sea del mismo núcleo familiar o de las situaciones externas que 
afectan la estabilidad del grupo. En las familias del Cepar se observa que en 
la mayoría de los casos las madres son las encargadas de asumir el cuidado 
de los niños y la casa, y el papá se asume como proveedor, porque tienen 
algún tipo de trabajo que le permite aportar dinero para el hogar. Y a los hijos 
se les asigna roles puntuales, que tienen que ver con la colaboración en las 
tareas domésticas y el estudio.

Las madres, por lo general, continúan el rol que a ellas mismas se les 
exigió cuando eran pequeñas “Arreglar casa y cocina” o las actividades que 
sus propias madres realizaban “estar pendientes de la casa y los oficios de la 
casa y cuidarnos a nosotros”.  En un día normal de labores domésticas y de 
estudio era parte de las acciones de las mujeres levantarse temprano, ayu-
dar a las mamás en el oficio y luego irse a estudiar.  

La estructura familiar de la población muestra roles marcados por el 
género, ser mujer es sinónimo de trabajo doméstico y ser hombre implica 
responder por el sustento económico; al respecto una de las entrevistadas3 

habla de la configuración familiar, según roles, en su familia, cuando era pe-
queña: 

Mi mamá más que todo fue la que nos crio sola, nosotros somos 
cuatro hermanos: dos mujeres y dos hombres, uno está prestando 
servicio militar, otro está estudiando y la otra tiene dos niñas y vive 

3 Con el fin de proteger la identidad e integridad de los participantes de la investigación, los nombres uti-
lizados en este texto son ficticios.
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con mi mamá. La infancia de nosotros fue muy dura porque no tuvi-
mos el papá al lado, mi hermano estaba empezando a gatear cuando 
él se fue, a mí me toco muy duro porque yo me quedaba cuidando a 
mis hermanos (“Erika”, Entrevista semiestructurada, marzo de 2011).

Desde que mi mamá no estuviera me tocaba a mí y mi hermanita 
me ayudaba en lo que ella era capaz porque ella estaba muy pequeña, 
pero casi todo me tocaba a mí, siempre y cuando mamá no estuviera, 
si ella estaba yo la ayudaba en la casa y ella se metía a la cocina. Mi 
mamá trabajaba en restaurantes; cuando trabajaba en el pueblo ma-
drugaba y nos dejaba todo listo para que organizáramos cuadernos, 
nos bañáramos y nos fuéramos para el colegio, pero cuando ella no 
estaba me tocaba madrugar a mí a despachar a mis hermanos para 
la guardería y a mi hermana para la escuela y yo irme para el colegio 
(“Patricia”, Entrevista semiestructurada, mayo 2011).

 La figura paterna según lo que manifiestan las mujeres entrevistadas, 
se refiere a un hombre que no permanece dentro de la casa, y que responde 
económicamente por los miembros de la familia “mi papá era el responsable 
de todos nosotros, el que entraba la comida (…) era el que estaba pendiente 
del hogar y el que llevaba el mercado” (“Claudia”, entrevista semiestructu-
rada, marzo 2011). Las familias en las que crecieron las personas entrevistas 
evidencia, en la mayoría de los casos, una figura patriarcal que hace pre-
sencia en términos económicos, pero los relatos dan cuenta también de un 
poder que es dado a la mujer, para que ésta eduque a los hijos y responda por 
su desarrollo afectivo y evolutivo.

La triada familiar padre, madre, hijos se observa así: “mi papá era el res-
ponsable de todos nosotros, el que entraba la comida, mi mamá la respon-
sable de cuidarnos a nosotros y la responsabilidad de nosotros era del estu-
dio” (“Marta”, grupo focal, junio 2011); en el caso de los hijos, cuando estos 
eran mujeres debían además de estudiar ayudar en las tareas domésticas 
desde que eran muy pequeñas. 

En las entrevistas realizadas se muestra además una transformación en 
el sentido y en el significado que se le dan a los roles en el hogar. Cuando los 
entrevistados hablan del presente y de su familia actual, permanecen activi-
dades y responsabilidades que eran propias de la familia de origen, pero se 
observa un interés en mantener un trato equilibrado “Cuando yo recibía la 
mensualidad, él y yo aportábamos juntos,  todo era por mitad… hasta para 
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comprar una mesa era por mitad, para el arriendo, el  mercado o a veces él 
respondía por el mercado y yo respondía por los gastos de la niña como pa-
ñales y leche,  pero ahora que yo no estoy trabajando es él quien tiene que 
responder por todo” (“Erika”, Entrevista semiestructurada, marzo de 2011), 
dichos cambios se deben en primera medida a situaciones económicas, que 
les obliga a las mujeres a asumir responsabilidades que de otra forma sólo 
serían asignadas al hombre de la casa. Las negociaciones de roles entre la 
pareja está supeditada a los ingresos económicos, y de allí se deriva también 
el sentido y el significado que se le da a la autoridad. 

En este orden de ideas, la autoridad, es definida como la capacidad de 
liderazgo que tiene un miembro de la familia, a quien se le debe respetar, lo 
cual implica cumplir todas sus órdenes sin ningún tipo de posibilidad para 
consensuar, porque históricamente se ha entendido que quien tiene el poder 
(autoridad) decide qué, cómo, cuándo y dónde se realiza cada actividad que 
para este caso tiene que ver con la familia. Es decir la esposa e hijos deben 
someterse a lo que la figura paterna decida para los miembros de su hogar. 
Ahora bien, para el caso de este estudio se encontró que en las familias de 
origen la autoridad la poseía el papá o padrastro y la madre tenía la función 
de amorosidad; en las familias de transición la autoridad era ejercida por el 
comandante, situación que cambia cuando se reconfigura la familia; el ejer-
cicio de la autoridad pasa a ser compartida con el compañero sentimental.

Motivaciones para romper el vínculo con la familia de 
origen

El ser humano desde que nace se encuentra sujeto a unos padres po-
seedores de historia, que a su vez han sido marcados por la historia de sus 
padres, con la que influencian el destino y la vida de sus hijos; sin embargo 
y a pesar de poseer una tradición en la espalda cada uno decide qué quiere 
ser y hacer en su camino. Este es el caso de los participantes del proyecto 
de investigación Familia y prácticas de crianza en el contexto del Centro de 
Formación para la Paz y la Reconciliación, Cepar. En consonancia con lo nom-
brado en este apartado se abordará a partir de los relatos y vivencias de los 
participantes de la investigación el tema de las motivaciones frente a la par-
tida del nicho para vincularse a uno de los grupos sociales que se encuentran 
al margen de la ley Colombiana. 
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Las historias de vida de las diferentes participantes se cruzan significa-
tivamente, en tanto cada una de ellas, en un momento histórico, pero en 
diferentes contextos, eran víctimas de la violencia intrafamiliar, la pobreza, 
exclusión, la marginación, el abuso sexual entre otras situaciones de extre-
ma vulneración de derechos. Estas condiciones, llevaron a las participantes 
de la investigación a tomar decisiones que en ocasiones son equivocadas- 
como ellas lo manifiestan en las entrevistas y en los diferentes talleres- y que 
en cierta medida generaron como consecuencia no sólo el miedo al contacto 
visual, al repudio y a que su descendencia se avergüence de lo que hizo en 
el pasado; sino también la posibilidad de vivir experiencias acordes con la 
edad y propias de cada ciclo vital. Así lo manifiesta una reinsertada: “prác-
ticamente yo no fui una adolescente, no la disfruté, no hice cosas como los 
demás adolecentes, como por ejemplo ir a bailar, ir a jugar con las amigas o 
chismosear”. (“Emilsen”, Entrevista semiestructurada, marzo de 2011).

El anterior relato, devela la tristeza de una adolescencia perdida y las 
experiencias que en ella no fueron posibles materializar; pero no sólo el rela-
to habla, también sus rostros reflejan el deseo de devolver el tiempo y poder 
decir NO…no deseo tomar parte en el conflicto armado: “aunque el tiempo 
perdido no se recupera pero yo daría mi vida por devolver el tiempo, por 
volver a vivir con mi mamá, con mi familia”.  (“Teresa” Entrevista semies-
tructurada, julio de 2011).

Los sueños, las aspiraciones y las metas se entierran en el momento de 
enfilar el grupo armado que por elección o sugerencia se decide tomar; las 
muñecas, los carros, los juegos y el cariño de padres y hermanos se cambia 
por el fusil, las botas y el camuflado; así mismo la familia de origen (papá, 
mamá y hermanos) tiene también sus mutaciones, es decir el vínculo ya no 
es de sangre sino que se construye a partir de las relaciones empáticas, las 
circunstancia, los espacios y ambientes que en el grupo armado se entrete-
jen; allí también existe una familia estructurada jerárquicamente, que indica 
cómo, cuándo y dónde se hacen las cosas, allí la norma y el respeto se apren-
den si se desea sobrevivir.

Ahora bien, al indagarse por las motivaciones que tenían las participan-
tes al momento de abandonar el nido familiar las respuestas estuvieron di-
vididas, una de ellas manifestó: “cuando nacimos los últimos de la casa mi 
papá nos dejó, se fue y consiguió otra mujer, luego se le murió la otra mujer 
y volvió a la casa y trajo tres hermanos bebecitos para que mi mamá los cria-
ra, ahí fue cuando a mis 12 años decidí irme de la casa, yo ya no creía en él”. 
(“Patricia”, Entrevistada semiestructurada, mayo 2011).
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Situaciones como las nombradas evidencian una ruptura en el vínculo 
con el padre quien desde el actuar se deslegitima como modelo a seguir. 
Los relatos de las entrevistadas permitieron evidenciar que al romperse el 
vínculo afectivo con figura de autoridad y de amor, que en su mayoría era el 
padre, conducía a la huida del hogar y a la búsqueda de otras figuras de au-
toridad encontradas en los comandantes o compañeros del grupo armado. 
En este sentido, es importante señalar que el vínculo familiar es uno de los 
aspectos más importantes en la historia del ser humano, debido a que es la 
unión emocional inconsciente que se teje entre los miembros del grupo, lo 
que permite posicionarse con seguridad en el contexto social que se habita. 

Otros relatos evidenciaron que la falta de oportunidades, como por 
ejemplo tener un empleo, que permita mejorar la calidad de vida es un mo-
tivo importante y que en cierta manera, según la población investigada, 
justifica la decisión de participar de los diferentes grupos alzados en armas, 
debido a que éstos son vistos como una oportunidad para superar la pobreza 
y la falta de oportunidad que en ocasiones son negadas a las personas de 
escasos recursos, especialmente a los campesinos. Sin embargo, el deseo de 
mejorar la situación económica contribuyó a que estas mujeres se enfrenta-
ran al panorama de la prostitución a partir del cual nuevamente aparecen 
jefes de grupos armados  como los salvadores de tal realidad; así lo expresa 
una de las mujeres: “a mí me dijo una señora: ‘estoy necesitando una cocine-
ra’, yo le dije: ‘cuanto paga’, me dijo: ‘pago tanto’, le dije: ‘listo’, pero cuando 
llegué vi una realidad que no era la que ella me había dicho… me entregó 
falda y blusa corta, ese lugar era un prostíbulo… me asusté porque en ese 
tiempo yo tenía todavía lo mío, hasta que llegó un comandante y me dijo: 
‘le quiero ayudar, vengase conmigo’… ahí aproveché para salir de ese lugar” 
(“Emilsen”, Entrevista semiestructurada, marzo de 2011).

Otra razón para decidir partir del lecho familiar es la pérdida un ser que-
rido: “después de la muerte de mi mamá me quedé sin nada y ahí fue cuando 
me fui (…)” (“Erika”, Entrevista semiestructurada, marzo de 2011).

Es decir, el relato de las mujeres participantes develó que a la muerte, 
sobre todo de la figura materna, el hogar de desestabiliza e implica que las 
hijas mujeres asuman la crianza de los hermanos más pequeños: “me toca-
ba madrugar a despachar a mis hermanos para la guardería y a mi hermana 
para la escuela y yo irme para el colegio”. (“Patricia”, Entrevistada semies-
tructurada, mayo 2011).
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Testimonios como el anterior, ponen de manifiesto que cuando una de 
la hijas asume el rol de madre (quien históricamente se le ha delegado la res-
ponsabilidad –por ser mujer- de los oficios de la casa y el cuidado de los hi-
jos), esto genera alto grado de estrés y a su vez desestabilización emocional 
que termina por ponerla en un laberinto que muestra como única alternativa 
huir del lecho familiar y vincularse a los grupos armados de su contexto cer-
cano. Así lo manifiesto una participante: “estaba muy aburrida en mi casa, 
me calentaron el oído y me dieron ganas de irme a experimentar que tal era” 
(“Emilsen”, Entrevista semiestructurada, marzo de 2011).

Finalmente es importante subrayar que, al indagarse por las motivacio-
nes que tenían las participantes al momento de abandonar el nido familiar, 
las respuestas estuvieron divididas, entre ellas sobresalieron la ruptura del 
vínculo familiar anclado a la deslegitimación del padre a causa de sus actos; 
la partida de la figura de autoridad ya fuese por abandono o muerte; el deseo 
de experimentar cosas nuevas y otros argumentos estuvieron fundamenta-
dos en la precariedad de recursos económicos, especialmente del alimento. 

Las prácticas educativas: alternativa en la resignifica-
ción del proyecto de vida de los excombatientes

La investigación desde la categoría Prácticas Educativas y Pedagógicas 
arroja resultados de gran validez teórica y práctica  para el ámbito educa-
tivo; en relación con el tema de familia,  dan muestra de la importancia de 
la educación en los contextos de vulnerabilidad social, y más aún al interior 
de poblaciones afectadas directamente por el fenómeno de la violencia y 
el conflicto armado, ya que por medio de ella se logran transformaciones 
significativas para el sujeto y las familia misma,  como las que develaron  las 
personas que participaron de la investigación, y en donde el papel del maes-
tro es la clave para incidir en dichas transformaciones.

A continuación se exponen los aspectos o factores más relevantes que 
reflejan cómo las prácticas educativas y pedagógicas llevadas a cabo por los 
docentes del Centro de Formación para la Paz y la Reconciliación, han in-
cidido favorablemente en la vida de los estudiantes y por ende en el de su 
entornos cercanos, dentro de los cuales está la familia,  cuyas condiciones, 
características o dinámicas se han visto trasversalizadas por aspectos acadé-
micos y formativos que  han modificado las misma prácticas de crianza lleva-
das en su interior. ¿Pero cómo se ha logrado, cuáles han sido los elementos 
trasformadores que han utilizado estos docentes? 
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El primero de ellos, el afecto; los estudiantes que participaron de los 
talleres y las entrevistas, afirman que: “los profes me brindan cariño”, “las 
profesoras son muy lindas en el trato hacia uno” lo anterior indica que existe 
un vínculo afectivo que media la relación entre maestro-estudiante. ¿Pero 
cómo podría definirse a partir de allí este concepto?  Podría considerarse 
entonces el afecto, como un proceso de interacción social que surge entre 
dos o más sujetos, en este caso entre estudiante y maestro, lo que le da al 
concepto un carácter de acción en el que fluye, se proporciona o se recibe ca-
riño, buen trato, cordialidad, seguridad, escucha, comprensión y cuidados. 

 En este sentido, la investigación da muestras de la importancia del acto 
afectivo al interior de los procesos académicos o formativos que se desa-
rrollan en este tipo de poblaciones, no solamente vulnerables, sino también 
atravesadas por la violencia. 

La mayoría de estas personas han subsistido en ambientes poco favo-
rables y las carencias no han sido solo económicas; también han sido a nivel 
de aspectos esenciales para la formación de cualquier ser humano, uno de 
estos aspectos es precisamente el afecto, el cual se convierte para los estu-
diantes de la investigación en un elemento presente dentro de la relación 
maestro-estudiante que favorece sustancialmente los procesos vividos al 
interior del aula, que a su vez se reflejan en la practicas de crianza llevadas 
a cabo por ellos, es decir los conocimientos y habilidades  adquiridas a tra-
vés de la enseñanza de sus maestros basadas en el afecto,  se han converti-
do en  aprendizajes significativos ya que hay mayor cercanía, generándose 
confianza y credibilidad hacia los docentes, dichos aprendizajes se trasladan 
luego al hogar, a la familia, a los hijos en donde se van modificando conduc-
tas inadecuadas con relación con la autoridad, la norma, los hábitos y  las 
costumbres, favoreciendo con ello el ambiente familiar y el desarrollo de sus 
hijos. 

Lo anterior da cuenta de un ejercicio educativo y pedagógico, que logra 
integrar los componentes cognitivos, afectivos y comportamentales, lleva-
do a cabo por los docentes del Centro de Formación para la para la Paz y 
la Reconciliación, los cuales han favorecido positivamente las prácticas de 
crianza de estos estudiantes que a su vez son padres de familia.  

El segundo aspecto de gran relevancia es el respeto, nombrado por los 
estudiantes así “los profesores son muy respetuosos en su trato hacia uno”, 
“los profesores nos escuchan con respeto”, “el profe me respeta como soy” 



86

Re
fle

xi
on

es
 S

ob
re

 In
fa

nc
ia

Se
gu

nd
o 

Si
m

po
si

o 
N

ac
io

na
l d

e 
In

ve
st

ig
ac

io
ne

s 
en

 P
rim

er
a 

In
fa

nc
ia

“los profes nos enseñan a respetar a las personas, los hijos…” lo anterior in-
dica que el valor del respeto juega un papel muy importante dentro de los 
procesos que los estudiantes viven dentro y fuera del aula para ellos sentir 
y evidenciar que sus maestros los respetan desde la palabra y esto los hace 
sentirse valorados y reconocidos, lo que genera una respuesta de aceptación 
hacia el maestro y su enseñanza. Lo que reafirma la teoría de conductista, de 
estímulo respuesta.

Por tanto, el  maestro también requiere de un alto grado de aceptación 
social por parte de sus alumnos (estímulo positivo) y para lograrlo, orienta 
el proceso educativo- formativo partiendo de principios y valores como en 
este caso lo es el respeto,  generando así una influencia asertiva que produce 
resultados exitosos que trascienden el aula misma y se reflejan en sus entor-
nos cercanos y más concretamente en la familia y sus prácticas de crianza en 
donde  experimentan los aprendizajes no sólo trasmitidos por sus maestros,  
sino también dados a través del ejemplo mismo, ya que de acuerdo con las 
impresiones de los actores de la investigación, los docentes del Cepar asu-
men  una actitud de  respeto y valor hacia sus estudiantes, tiene en cuenta 
sus elecciones, decisiones y puntos de vista, y es lo que ellos tratan de hacer 
en sus hogares con sus hijos. 

Cuando el docente del Cepar respeta al alumno en sus particularidades, 
se está convirtiendo en un facilitador, un orientador que toma en cuenta a 
cada uno de sus estudiantes con esas dinámicas internas y externas, posibi-
litando con ello mayor interés, estimulo hacia el aprendizaje, los cuales una 
vez adquiridos trasmiten a sus propios hijos, no tanto desde lo  conceptual 
sino desde las relaciones humanas, lo que aprenden en el aula lo practican 
en la familia propiciándose así dichas transformaciones.

Siguiendo con esta misma línea de elementos trasformadores de los 
procesos educativos y pedagógicos del Cepar, la investigación devela uno 
bastante importante: la motivación, la cual determina en gran medida el 
éxito escolar ya que es uno de los principales dispositivos básicos para el 
aprendizaje. Ante ésta los protagonistas de la investigación consideran: “los 
profes me animan todo el tiempo” “los profes nos motivan mucho a seguir 
adelante” “el profe me aconseja con mis hijos y eso me motiva  a ser mejor 
mamá”; es claro, que para que el proceso enseñanza aprendizaje arroje re-
sultados satisfactorios es determinante el grado de motivación que los es-
tudiantes puedan tener y más aún cuando se hace referencia a estudiantes  
que pertenecen a población adulta que viven diversas situaciones de carác-
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ter social, económico, emocional, físico  entre otros, que afectan sus rela-
ciones personales e interpersonales y así mismo irrumpen en los procesos 
académicos. 

Las personas que participaron de la investigación hacen parte precisa-
mente de una cultura marcada por situaciones bastante complejas como: 
desplazamiento forzado, acceso carnal violento, participación en grupos al 
margen de la ley, separación involuntaria de sus hijos, pérdida parcial o total 
de sus familiares, entre otras. Por tanto, sus intereses están puestos la ma-
yoría de veces, en suplir las más mínimas necesidades que les permita sobre-
vivir tanto a ellos como sus hijos dentro de una ciudad también marcada por 
el fenómeno de la violencia. Es por ello que la motivación es tan importante 
cuando se quieren poner en marcha estrategias formativas y trasformado-
ras para este tipo de poblaciones ya que a través de ella se pueden alcanzar 
fácilmente los objetivos, teniendo en cuenta que ésta determina la disposi-
ción subjetiva para alcanzar los logros.

 De tal manera la motivación se convierte en un elemento fundamental 
para cualquier acto de formación, educación, enseñanza o de aprendizaje, y 
es precisamente lo que hacen los docentes del Cepar; a partir de sus actitud, 
de la didáctica, de la palabra misma generan en sus estudiantes sentimien-
tos que les permiten reconocerse a sí mismos como personas capaces de 
superar las dificultades, los obstáculos que van encontrando, y sobre todo, 
capaces de retomar sus historias de vida para fortalecerse como lo que son 
ahora,  padres de familia con el deseo de que sus hijos crezcan en ambientes 
que favorezcan su íntegro y  sano desarrollo.  

Los docentes de este centro de formación han desarrollado una es-
trategia pedagógica y educativa de manera consciente, individual y grupal 
que indica cómo propiciar trasformaciones reales en estas poblaciones. Sus 
prácticas se ven reflejadas en otros contextos y los frutos quedan en el ám-
bito más importante para el ser humano, la familia.

Finalmente es importante subrayar que las prácticas educativas y peda-
gógicas llevadas  a cabo en el Centro de Formación para la Paz y la Reconci-
liación, se constituyen a partir de un cumulo de estrategias basadas en los 
tres elementos descritos: afecto, respeto y motivación, aspectos fundamen-
tales que evidencian resultados positivos en las personas y grupos familiares 
vinculados al proceso de formación; gracias a estos, sus prácticas de crianza 
no son las mismas, las han modificado, las han corregido, y con ello se ha 
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iniciado la transformación familiar. Dado lo anterior, se reconoce el Cepar 
como un espacio de acogida para la familia, pilar fundamental de la socie-
dad, y un lugar que genera oportunidades para que éstas puedan resignifi-
car sus proyectos de vida.

Conclusiones

Los elementos que emergieron en la investigación en cuanto a la ca-
tegoría Prácticas Educativas y Pedagógica, constituyen una triada, que 
permite comprender como el Centro de Formación para la Paz y la Recon-
ciliación, a través de sus docentes, ejecutan una acción educativa y peda-
gógica que genera transformaciones significativas en sus estudiantes, que 
a su vez transforman las prácticas de crianza de las familias a las cuales 
pertenecen. Las prácticas de estos docentes están fundadas en un conjun-
to de acciones que superan lo estrictamente académico, logrando estable-
cer una comunicación bidireccional basada principalmente en el afecto, el 
respeto y la motivación propiciando como ya se nombró cercanía, confian-
za y credibilidad. 

En la caracterización de la dinámica interna familiar se encuentra que 
en la mayoría de los casos el padre no tiene una presencia física dentro del 
núcleo familiar, sin embargo representa una autoridad simbólica otorgada 
muchas veces por la madre; incluso cuando es ésta quien permanece la 
mayor parte del tiempo al cuidado de los hijos.

La investigación permite evidenciar que al interior de este contexto 
las prácticas de crianza se han ven trasformadas en la medida en que los 
padres de familia inician con la ruptura de círculos viciosos impuestos a lo 
largo de sus vidas, prácticas tradicionales atravesadas por una historia de 
vulnerabilidad social enmarcada por la sombra del conflicto, donde dichos 
padres fueron protagonistas. Estas condiciones fueron además  reforzadas 
por bajos niveles educativos, los cuales hoy por hoy hacen parte de esa 
ruptura; padres y madres le han apostado a la educación como el camino a 
la verdadera trasformación de sí mismos, de sus familias y de sus entornos 
cercanos. 

Los comportamientos, y actitudes de los agentes  educativos  involu-
crados en los procesos educativos y formativos de estos padres y madres 
de  familia, han  mediatizado las relaciones interpersonales que logran es-
tablecerse en el aula a través de un proceso activo,  dinámico , respetuoso 



89

Re
fle

xi
on

es
 S

ob
re

 In
fa

nc
ia

Se
gu

nd
o 

Si
m

po
si

o 
N

ac
io

na
l d

e 
In

ve
st

ig
ac

io
ne

s 
en

 P
rim

er
a 

In
fa

nc
ia

y  afectivo, que ha  funcionado así mismo como un mecanismo de acción 
y reacción en las diferentes esferas en las que se movilizan estos padres, 
principalmente en el campo familiar donde sus prácticas de crianza han 
tenido trasformaciones significativas y positivas. 
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